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por el "hombre universal" que expresan lo mismo que expr~~a 
el "hombre concreto" que Fromm encuentra en la observaclOn 

empírica. . 
El resultado teórico de este método, la étIca de Fromm, ~o 

constituye un discurso filosófico-racional (desarrollado, ~ partIr 
de axiomas lógicos), sino el despliegue de una pragmatIca que 
encierra una demostración empírica. 

Entendemos que Fromm, en su constan~e vag~bundeo por los 
más diversos métodos, además de ser un mvest~gador d.el hom
bre, es un hombre que tiene prisa por denuncIa~ y a~Isar del 
peligro que corre, no sólo la ese.n~ia, .s~no la eXIstencIa de la 
humanidad, Y es esa prisa -no mJustIfIcada- la que le hac~ 
salir y entrar en los más diversos campos de la forma no sufi
cientemente fundamentada, que tanto perjudica, desde el punto 
de vista científico, a su teoría. Es un defecto del que adolecen 
muchas propuestas humanísticas actuales. 

Entendiendo por nuestra parte, sin embargo,. q~e tanto en 
el punto de partida del método como en el proc.e,dImIent.o -pro
cediendo a delimitar los campos de observaclOn- ;exIste l!na 
base de trabajo eficaz y científico que fundamentar~a efectIva
mente un humanismo, queremos añadir como muy Impor.tante 
otra fuente, no sólo de observación empírica, sino de e~per~men
tación, que Fromm rechaza. Nos referimos a la expenencIa re-

;1
1

, 

cogida por la psicología animal. . 
Hablando Fromm de que el hombre no ~s una hOJa e.n blanco 

sobre la cual la cultura escribe su texto, smo «un~ ~ntIdad car
gada de energía y estructurada en .f,ormas ~specIfIcas qu~, al 
adaptarse, reacciona en formas tambren especIficas, susceptIbles 
de investigarse, frente a las condiciones e;ct~rnas» 96, aduce que 
«si el hombre se hubiera adaptado autoplastIca~ente a las CO?
diciones externas, alterando, al igual que un ammal, s~ propia 
naturaleza, y fuera apto para vivir ba~o un solo con}~nto de 
condiciones ante las cuales desarrollan a una adaptaclOn e~p:
cial habría alcanzado ese callejón sin salida de la especIalI
zación que es el destino de toda esp.ecie animal, haciendo de 
ese modo imposible la historia» 97. «SI, por otra parte, el ho~
bre pudiera adaptarse a todas las condiciones, sin co~batIr 
aquellas que van contra su naturaleza, carecen a tambI~~ de 
historia. La evolución humana tiene su raíz en la adaptabIlIdad 
del hombre y en ciertas cualidades i?destructibles ~e su natu
raleza que le impulsan a no cesar Jamás en la busqueda de 

96 Fromm, Etica, p. 36. 
'TI Fromm, Etica, p. 36. 
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condiciones más ajustadas a sus necesidades intrínsecas», con
cluye Fromm 98. 

Pues bien, no hay razones suficientes desde el campo cientí
fico para separar, en esta dimensión esencial de adaptabilidad 
condicionada, a la naturaleza humana del resto de la naturaleza. 
Existirán diferentes niveles de adaptabilidad y diferentes con
diciones, pero es difícil objetivamente poder diferenciar "meca
nismos y leyes". Digamos que nosotros hemos llegado al encuen
tro del mismo "principio operativo" como definición de la natu
raleza biológica, partiendo precisamente de la psicología animal. 

Aunque no sea éste el momento de exponer nuestra expe
riencia al respecto, diremos solamente que el hecho de que 
cambiar las condiciones de vida de unas ratas haga que se las 
pueda definir -a simple vista- como animales agresivos o no 
agresivos, o haga que la rata se comporte de forma "desorde
nada" o neurótica o por el contrario de forma "normal", habla 
a favor de una generatriz funcional como referencia, que no 
permite definir al organismo que se conduce ni por el medio 
ni por las reacciones únicamente. 

Fromm, aunque esporádicamente las cite, se pierde la opor
tunidad de haber aprovechado en favor de su proposición cen
tral las experiencias de investigadores que, aunque han dirigido 
sus trabajos a otros objetivos, se han topado, sin embargo, con 
la misma funcionalidad. Citaremos, por ejemplo, a Pavlov. Todo 
su sistema del condicionamiento se basa en la existencia del 
reflejo incondicionado; sin éste no hay cadena de condiciona
miento ni hay, por tanto, "segundo sistema de señalización". 
La actividad motriz como expresión de necesidades que vienen 
del interior del organismo son aquí también la base del proceso. 
Una base que se constituye en principio operativo: excitación, 
lo llama Pavlov 99; potencial excitativo, dice Le Ny; potencial 
de reacción, podríamos decir. Sin ese potencial no hay apren
dizaje posible. Dicho potencial se traduce en determinados re
flejos: «Los reflejos incondicionados especiales constituyen la 
base esencial de la actividad externa del animal» 100. Bien enten
dido que, «en los seres superiores, si no añadimos nada a estas 
actividades, si permanecen solas, los instintos son insuficientes 

98 [bidem. 
99 «Excitación. Uno de los conceptos fundamentales de la teoría del 

condicionamiento, proceso activo que se supone origina una reacción o, 
en general, una actividad del organismo.» (Le Ny, El condicionamiento, 
p. 182.) 

100 Pavlov, citado por Cuny, [van Pavlov, p. 114. 
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para conservar al individuo y a la especie» 101; de ahí la impor
tancia del medio social en el hombre y la necesidad de saltar 
de método, pero sin rechazar -cosa harto frecuente- las "exi
gencias" que inician y mueven el proceso. Y dichas exigencias, de
nominadas reflejos (refleks) por Pavlov (Le Ny prefiere traducir 
refleks por "reacción" para hacer referencia al organismo total 
y al medio que lo estimula), son más complejas que el mero 
mecanismo que nos evocan los reflejos incondicionados típicos: 
hambre, sexo, defensa. 

El mismo Pavlov -siguiendo las obras de Cuny y Le Ny, ya 
que en lo que a este aspecto concreto se refiere no hemos po
dido manejar textos directos- cita entre estos reflejos el de 
investigación, que denomina metafóricamente reflejo de "¿qué 
es esto"?, para significar la conducta de exploración ante un 
cambio en el medio. Este incondicionado es recogido por Le Ny 
al hablar de la motivación: 

«Hoy tendemos a conceder una importancia muy grande ( ... ) 
a las reacciones de orientación-investigación, o a actividades 
afines. Además, algunas de éstas tienen carácter de motiva
ciones o de necesidades. Este es el caso de la "necesidad de 
exploración" que se observa en la mayoría de los animales 
colocados en una situación nueva, y que se manifiesta por una 
serie de reacciones diversas: mirar, reconocer todas las partes 
del lugar en que se encuentran, alzarse apoyadas en las pare
des, husmear, etc. Estas necesidades parecen crecer cuando 
nos elevamos en la escala animal; son particularmente fuertes 
en los monos, sobre todo los antropoides; y comparable a la 
"necesidad de manipulación", tan manifiesta en estos anima
les. Los comportamientos que se derivan están ligados a otras 
necesidades -como las que conducen a una consumición-o La 
actividad exploradora o manipuladora es sensiblemente más 
elevada cuando el animal está sediento o hambriento, por 
ejemplo, que cuando está harto. 

Sin embargo, esta dependencia no es absoluta. En las es
pecies más elevadas, con un desarrollo máximo en el hombre, 
aparte de cualquier carencia, existe una necesidad de recibir 
estimulaciones; las experiencias que se han realizado sobre los 
efectos del confinamiento -especialmente en relación con los 
proyectos de vuelos interplanetarios- muestran que el hombre 
experimenta extremas dificultades para soportar condiciones 
en las que recibe un mínimo de estímulos. Naturalmente hay 
mucha similitud, en las condiciones ordinarias, entre estas ne
cesidades y la curiosidad; experimentos realizados en el hom
bre, en el mono, e incluso en el ratón, muestran que se pueden 

101 Ibidem. 
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e!abora~. apr~n~izaj~s da~do como recompensa una simple es
tI!llulacIOn, sI.n.~mphcar nmguna reducción de la necesidad, por 
ejemplo la VISIon de un estímulo nuevo para el individuo 

. Desde. hace. algún. tiempo -concluye Le Ny- se ha co~ce
dIdo u~ .mtere~ creCIente ~ estas actividades y a su papel en 
el ~ondIcIOnamIento. Es posIble que una investigación profunda 
pSI~oló?ica y neurofisiológica, de estos fenómenos diversos d~ 
actIVacI~I?-' de vig~l~n~ia, ligados a la vez a la motivación y a 
la atenc~on, permItIra sobrepasar la oposición existente entre 
las te~nas que conceden una eficacia reforzadora a la única 
red.u~cIón de ~~ móvil y .(las) que dan el papel principal a 
actIVIdades ongmales de tIpo cognoscitivo» 102. 

Le Ny n?s. introduce as~, partiendo de la experiencia animal, 
con toda 10gIca y naturalIdad, en el mundo de la motivación 
hum~na, en cuyo campo de experimentación se ha encontrado 
repetIdamente el "principio operante" descrito por Le Ny. Re
corde~os los estudIOS de Hebb en Estados Unidos realizados con 
est~dIantes que voluntariamente se sometían a un aislamiento 
caSI total de toda fuente de estímulos 103, Experimentos que tie
~en su paralelo en mono~" como en el caso de los trabajos rea
lIzados p~r Ha~low, tambIen en Estados Unidos 104, En el primer 
cas? los mv~stIgadores concluyen que «el medio ambiente sen, 
s?nal cambIante (es esencial), Sin él, el cerebro deja de fun
CIOnar de manera adecuada y se desarrollan anormalidades de 
con~ucta» .IOS. En el segundo caso, los monos separados de su 
medl(~ SOCIal mostraron una conducta anormal para el resto de 
sus VIdas: 

«Entre las a~teraciones ?e .conducta figuraban el mirar fija
mente al espacIO, los mOVImIentos estereotipados, el sostener 
la c~beza entre las manos, el mecerse durante largos períodos 
de tIemp~, el desarrollo de hábitos compulsivos, las tendencias 
autoa~resIvas, que llegaban a producir daño corporal, y una 
sexuahdad anormal con torpes intentos de copulación,) 106. 

En el mismo campo de experimentación de la psicología ani
mal también hubiera encontrado Fromm la confirmación de la 
segunda parte de su proposición acerca del funcionamiento de la 
naturale~~ hun;ana,. es decir, el hecho de que de los potenciales 
de reaCCIOn pnmanos se derivan, por' la acción inadecuada del 

102 Le Ny, El condicionamiento, pp. 14041. 
103 Ver José M. ~. Delgado, Control físico de la mente 
104 Delgado, op. cll., p. 75. ' 
lOS Delgado, op. cit., p. 75. 
106 Delgado, op. cit., p. 75. 

p. 83. 
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medio, otros potenciales secundarios contrarios a los primeros. 
Pero veremos esto más tarde. d d 

Si uiendo con las aportaciones de Pavlov en ~ste o.r 7,n e 

~~~~:~r~~~sm~~ ~~~It=: ~:~~t~~~i~~ ~~r~~f~~:e ~e~~~~s C~~~ 
en estos términos: 

"Al final de su vida (de Pavlov), después que. hu~o recogid~ 

suficiente mra~~~lh~m~~~ ~~e~::!l~~~~sS. c~~s:~~~:de:~:~ie~~a 
~~~~!P~~~ó con este trabajo de síntesis. Tiempo atras ~a~~f
comprobado la existencia, tanto en el hombre como en eodían 
mal de dos importantes reflejos innatos genera~es ¿u; P t' ._ 
se~ir como puntos de partida a una gran cantlda , e ac ~v~ 
dades y de reacciones integradas en un cuadro mas precIs 

de ~~ll:~f:e~:se~~s:1:':1l0S, dice Cuny: el reflejo de fi:zalid~~ 
y el reflejo de libertad, haciendo notar que Pavlov no hIZO m 
que esbozarlos» lOO. 

No obstante, las I?r~cisiones d~ P~~I?V ~~ r~~~f~~ds:í~a~i 
t te claras y verosImlles: en e re eJo 1 . 1 
p~nto de partida de la actividad de acaparamiento ~~ e am~~ 

en el hombre. El reflejo de libertad se l~ aparecIO como e -

inento de inter~erencia ~rave ~n 110S eXP;:I~:~tt~~~~~l ~~~r~~ 
d f rma que dICho reflejO era mc uso m II 
~m~nticio, siendo así que este último es t.an acuci~nte q~e ega 

:1 inhibir el reflejo dolorífico. Es un :efleJo, ademas de mtens~ 
duradero, difícil de condicionar, volvIen~~ a apare~erf en el mue 
mento que desaparece el refuerzo C?ndIClOnante'd e o~m~eq su 
el «el regreso de este reflejo -preCIsa ~avlov-r a. ra~;o cual-

. nos muestra su naturaleza mnata, e Imm~ , 
arraIgo, y . ., 108 Muy interesante tambIen es su 

uier otra InterpretacIOn» . fl . 
qb ., sobre una posible dialéctica entre estos dos re eJos, 
o servaCIOn . '1 ., 1 animal 
de finalidad y de libertad: para evitar su a?~qu!, aCI~n e 1 't d 

el hombre desarrollan un "reflejo de sumISIón o e esc aVI u 
o . h'b 1 reflejo de finalidad 109. • • 

que~~eI tfp~ de exigencias de la naturaleza activa, ~on~I~IOnhes 
.' , la base de la motIvaCIon u-

previas al aprendIzaJfe, ,estLa; ~yn que hace que las operaciones 
mana a la que se re ena, b' , . 
mentales sean agradables en sí mismas, como tam len conSI-
dera Piaget. 

lOO Cuny, op. cit., pp. 131-32. 
108 Cuny, op. cit., p. 138. 
109 Ibidem. 

LA NATURALEZA HUMANA 219 

Incluso dentro del campo de experimentación conductista, 
admitiendo el esquema E-R como base metodológica, la realidad 
es que, en la conversión de un estímulo "apetecido" en "abo
rrecido", juega un papel, no sólo la cantidad de estímulo reci
bido, sino un estado fisiológico determinado que hace que la 
cantidad se transforme en cualidad. Aunque este tipo de mo
tivación, más "mecánica", hace pensar en una homeostasis or
ganismo-medio por la cual la necesidad se satura y desaparece 
momentáneamente, nos está indicando que ni siquiera el estado 
de saturación es pasivo, sino activo, y que, efectivamente, el 
traspasar los umbrales puede llevar al sujeto a una actitud de 
aversión operativa respecto del estímulo correspondiente. Esto 
quiere decir que el potencial de reacción está operando en dos 
sentidos: uno positivo, que hace que el estímulo tenga valor 
de refuerzo hasta un determinado nivel, llegado el cual apa
rece un sentido negativo, contrario al anterior, que hace que el 
estímulo pase de indiferente a aversivo. Naturalmente que la 
presencia del estímulo es causa indiscutible en el proceso, pero 
a su vez la significación de dicha presencia -que determinará 
la fuerza y el sentido de la respuesta- procede indiscutible
mente -como proceso- de dentro afuera. Lo cual no quita 
para que, a nivel humano, los estímulos posean también una 
significación previa; lo que queremos poner en evidencia es 
que en el origen de la experiencia de todo organismo hay una 
significación que se refiere necesariamente al propio sujeto. De 
ahí que, en el terreno de la motivación humana, haya que hablar 
de interacción organismo-medio, ya que la primera significación. 
como demuestra hasta la saciedad el psicoanálisis y -añadi
mos- la psicología animal y la genética, sigue operando durante 
toda la historia del sujeto a través de la estructura de perso
nalidad resultante. 

Para terminar estas precisiones respecto a las fuentes de 
información que convienen o no a una teoría antropológica, di
remos que también en la psicología animal es evidente que el 
organismo se enfrenta a la situación (mejor que medio; el me
dio del animal, igual que el del sujeto humano, tiene una es
tructura-para-el-sujeto en la que éste se sitúa) no como un or
ganismo infinitamente adaptable, sino que, al igual que el hom
bre, se presenta con unas exigencias de funcionamiento cuya 
transgresión le lleva a la disfunción. Son de sobra conocidas las 
situaciones de experimentación que llevan al animal a la neu
rosis, así como los efectos de la cautividad en determinadas 
especies. 

El hecho es que resulta indiscutible que el organismo -ani-
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mal y humano- se enfrenta al medio de forma específica y 
necesaria y que, al hacerlo, es parte determinante de ese mismo 

medio-para ese sujeto. 
y con esto volvemos a Fromm. ¿En qué se traducen esos 

"mecanismos y leyes" que constituyen lo específico de nuestra 
naturaleza, referidos a la "situación humana", Y cómo operan 

en ella? 

IlI.2.2. Eros y Tánatos: potencialidad primaria Y secundaria. 
Divergencias respecto al concepto freudiano de libido 

Ya que Fromm parte del psicoanálisis podría pensarse que 
éste es el momento de introducir la base pulsional del freudismo 
ortodoxo, como hacen otros freudomarxistas, para después com
paginar dichas categorías biológico-energéticas con la teoría 
socio-económica dialéctica de Marx. Podríamos así enfrentarnos 
ahora con la antinomia pulsional de Eros y Tánatos y su supues
ta función dialéctica respecto a la realidad represiva. Sin embar
go, Fromm se separa una vez más de Freud en otra cuestión fun
damental. Ni acepta Fromm que el componente fundamental 
de la libido sea sólo el sexo, ni acepta en absoluto que la vida 
conlleve en su dinamismo un instinto de muerte ni que, por 
tanto, la agresividad destructiva sea una tendencia natural. 

No existe antinomia connatural para Fromm. Si efectivamen
te se constata la presencia de una carga de agresividad des· 
tructiva (destructividad, dice Fromm, para diferenciarla de la 
agresividad reactiva de tipo defensivo), es como consecuencia 
de la obstaculización a «la tendencia de la vida por crecer y 
por ser vivida; entonces la energía así bloqueada se ve some
tida a un proceso de modificación Y se transforma en energía 
destructora de la vida» JlO. Incluso de la propia vida, como en 
el caso del síndrome sadomasoquista. El hecho de que «la des
tructividad sea el resultado de la vida no vivida» 111 está diciendo 
que, en definitiva, estamos ante «una potencialidad congénita 
de la naturaleza del hombre» 112. Sin embargo, este mismo hecho 
indica también que lo esencial al concepto de potencialidad es 
su actualización como posibilidad que depende de que se cum
plan ciertas condiciones. «De hecho -dice Fromm-, el con
cepto de potencialidad carece de significado, a menos que se le 

JlO Frornrn, Etica, p. 234. 
111 Frornrn, Etica, p. 234. 
Jl2 Ibidem. 
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relacione con las condiciones específicas neces . tualización» 113. anas para su ac-

De aquí se deduce una de las partes esencial d-l 
ta antropológica de Fromm: la presencia o au es .e da Plropues-

d
. . 'f' senCIa e as con-
IclOnes espeCl Icas y necesarias para qu . 

l
. t e una potencia se ac-

tua Ice, rae como consecuencia que la pote . l'd d . ncta 1 a sea doble' 
ser Y no ser; temendo en cuenta que el "no ser" t b' , .' pr 1 E am len eXIste 
es un , docf~s~drea. stas dos dimensiones de la potencialidad 
son aSl e mI as por Fromm: «la rimera u . . 
primaria que se actualiza s' p ,na potenctalldad · 1 1 se cuenta con las condiciones apr 
pIadas; a otra, una potencialidad secundaria . o: 

-las condiciones son opuestas a las neces'd d que ~e act~alIza SI 

E d
I a es eXIstenCIales» 114 

n to o caso, «tanto la potencialidad . . . 
daria forman parte de la naturaleza d~nmana c~mo la secun-
tencialidades secundarias llegan a hacerse un or~f~msmo. Las po-. ti' < mam lestas tan nece-
sanamen e como as pnmarias Los te 'r' ". . . " . mInos pnmana" " 
cundana se emplean con el fin de indo y se
la llamada potencialidad "primaria" ocu~craerbq~e el dd~s~rrollo de 

1 1 
. . aJo con lClones nor-

ma es, y que a potenCIalIdad "secundaria" lle .. 
manifiesta únicamente en caso de habe :a.a una eXIstenCIa 
patógenas» 115. r con IClOnes anormales, 

Sin embargo, ambas denominaciones, primaria y secundaria 
conllevan, de hecho, una prioridad desd 1 ' 
actualización de la potencialidad secund e. e momento que la · ., d ana no supone la apa 
nCIOD e un nuevo ente sino que dicha ent'd d 'f . . di' ,la se CI ra en la 
ausenCIa e o potenCIalmente primario Así «la maldad t' " . .. ., no lene 
por SI mIsma eXIstenCIa mdependiente, es la ausencia de lo bue
no, el resultado del fracaso en la realización de la v' d 116 

Fr~mm, una. v~z ~ás, se inspira en Spinoza: «La virtud I a» , . 
Spmoza, es Identlca al uso que el hombre h d ' se~n 
po~eres y el v.icio es su fracaso en este uso~~: a~s~~~i~r~~l~s 
ma o, para Spmoza, es la impotencia» 117. o 
· ,APdoyan esta afirmación evidencias empíricas en la observ 

~:,"'::ro e l:~~e:~Ste~:~~~~;;'o~ ~~~;~:o~:;s:d!~~duo normal p¿s~ 
tIVO ll , mIentras que «la parálisis de est~ ten~er ~ ser pr~duc
en sí misma el síntoma de enCIa constItuye 

~~!~~ ~~~~~i~~~g~:~;~~;~;:;~g:~~~~d~~dfO ~:~~l;i'n Y;a~U~~~~ 
113 Frornrn, op. cit., p. 235. 
114 Frornm, Etica p 235 
115 lbidem. ,.. 
116 Frornrn, op. cit., p. 236 
117 Frornm, Etica, p. 107. 

e uera, smo uno de los 
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incentivos que están dentro del individuo Y cuya supresión re
quiere el que intensas fuerzas circunstanciales operen en su 
contra» 118. «De la misma naturaleza del hombre se despr~nde 
el principio de que el poder para actuar. c.rea una necesld~d 
para usar este poder y que el no usarlo ongtna trastornos e tn-

felicidad» 119. • 
El acto humano no radica, pues, en una ~ntrega pasi~,a a la 

acción del medio (a la cultura, como se atnbuye a 1.0s c~ltu
ralistas" entre los que se quiere ubicar a Fromm). Si es cierto 
que el ~edio proporciona las condiciones favorable~, o adv~rsas 
para que se desarrollen los poderes humanos, tamblen es ciert? • 
que poder se identifica con necesidad y ~omo tal es una eXI
gencia del hombre hacia ese mismo medIo: En todo caso son 
las peculiaridades de la ubicación del sUjeto humano ~n el 
medio las que le obligan a desarrollar sus po~eres m~dIante 
su ejercicio. La conjunción de necesidades esencIales y clrc~n~
tancias conforman esas peculiaridades que se traducen, en UltI-
ma instancia, en dicotomías existenciales. 

11l.2.3. Las dicotomías existenciales 

"No existe ningún "impulso de progreso" .inscr~to en el 
hombre; es la contradicción inherente a su eXistencia la que 
lo hace seguir adelante» 120. 

En la capacidad de asumir las contradicciones radica, efec
tivamente, el despegue de la naturaleza humana respecto de la 

animal. 1 d 
La dicotomía esencial surge en el momento en ~ue a a .ver-

tencia de sí mismo como entidad separada, l~ razon Y .la im~
ginación rompieron la "armonía" que caractenzaba la eXistencia 

'ma1 121 El organismo humano se encuentra desde ese mo
:~nto e~ un constante e inevitable desequilibrio. El ho~?re ,~? 
dispone de patrones de conducta (o instinto) l?ara ViVir: el 
debe vivir". Con la peculiaridad de que su capacidad ~e dlsc~r
nimiento le pone en evidencia constantemente ~as dlcotomlas 
existenciales -la primera de ellas, que debe monr-:-, l.as cuales 
son parte inexcusable de su existi.r. A estas cont.radicclOnes hay 
que añadir las de origen histórico, que se refieren a la base 

118 Fromm, op. cit., p. 236. 
119 lbidem. 
120 Fromm, Etica, p. 54. 
12\ Ver Fromm, op. cit., p. 52. 
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material de la existencia, y que, al contrario que las existen
ciales, son susceptibles de resolución en tanto que Qbra de los 
propios hombres. 

Pues bien, es el enfrentamiento del hombre con estas con
tradicciones el que genera el acto humano: 

«Una de las peculiaridades de la mente humana.es que, al 
e~fren~arse con una contra~!cción, no puede permanecer pa
Siva, smo que entra en aCClOn a fin de resolverla. Todo pro
greso humano se debe a este hecho» 122. 

Añadiríamos nosotros que todo aprendizaje, al nivel que sea, 
se debe a la resolución de contradicciones. La cuestión estriba 
en que en cada nivel se cuenta con medios diferentes para re
solverlas. La diferencia entre el perro y el mono radica sustan
cialmente en que éste tiene manos y el perro no las tiene, como 
bien dice Pavlov. La diferencia entre el animal y el hombre viene 
así a centrarse en la capacidad de lenguaje que le permite se
pararse de la realidad, lo que hace que las contradicciones se 
den a otro nivel y se resuelvan por otros medios. Pero esta 
capacidad también supone que el sujeto pueda escapar a la con
tradicción, negándola, función que desempeñan las racionaliza
ciones o ideologías. Sólo si el hombre se enfrenta con la realidad 
de un modo activo -«solamente usando sus propios poderes 
puede dar significado a su vida»- puede resolver las contra
dicciones existenciales e históricas. 

«Todo aquello que el hombre posee lo dará por su vida (y) 
el hombre sabio -como dice Spinoza- no piensa en la muerte, 
sino en la vida» 123. No es resolución teórica de contradicciones 
lo que busca Fromm; no es certeza, sino operatividad: «la exi
gencia de certeza obstaculiza la búsqueda del significado de la 
vida» 124. Pero es la necesidad de salir de la incertidumbre, con
sustancial a la contradicción, lo que impulsa al hombre a des
plegar sus poderes. La postura de Fromm es la de aceptar esta 
incertidumbre como connatural: «El hombre no cesará jamás 
de asombrarse, de quedar perplejo y plantearse nuevos proble
mas» 125. Sólo reconociendo la condición humana, sus dicotomías 
y sus poderes, admitiendo su soledad fundamental y aceptando 
la responsabilidad de sus actos será capaz de alcanzar su meta: 
vivir productivamente y ser feliz. 

122 Fromm, Etica, p. 57. 
123 Spinoza, citado por Fromm, Etica, p. 55. 
124 Fromm, op. cit., p. 58. 
125 Ibidem. 
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La resolución que hace crecer al hombre no está, pues, en 
la verdad intelectual, sino en el significado. Aparecen así, otra 
vez, enfrentados dos modos de conocer. El conocimiento que 
importa a la vida es el que permite la realización plena de aque
llas facultades que son inherentes al nivel humano: la razón, 
el amor y el trabajo productivo. La meta del conocer es, por 
tanto, un. proceso de acción cognoscente en todas sus dimensio· 
nes. En esta acción radica el significado o sentido de la vida. 

Para completar lo que Fromm entiende por funcionamiento 
adecuado de la naturaleza humana volvamos al aspecto que se 
convertía en generador de su peculiaridad: la situación del su
jeto en la realidad o sistema que forman sujeto y medio. Veamos 
cómo entiende Fromm la presencia del sujeto en esa conjunción: 

«Me permitiré repetir que, al decir que la estructura socio
económica de la sociedad moldea el carácter del hombre, ha· 
blamos sólo de uno de los polos de la interconexión existente 
entre la organización social y el hombre. El otro polo que hay 
que tener en cuenta es la naturaleza humana, que a su vez 
moldea las condiciones sociales en que vive» 126. 

«Necesidades como la felicidad, armonía, amor y libertad 
son inherentes a su naturaleza (del hombre); y son también 
factores dinámicos del proceso histórico que, si se frustran, 
tienden a producir reacciones psíquicas y a crear, en defini
tiva, las mismas condiciones adecuadas para los impulsos ori
ginarios» 127. 

«El conflicto existencial del hombre produce ciertas nece-
sidades psíquicas comunes a todos los hombres. ( ... ). Su satis· 
facción es necesaria para que el hombre se mantenga sano, 
del mismo modo que es necesaria la satisfacción de las pul· 
siones orgánicas para que se mantenga vivo» 128. 

Seguidamente vamos a ver cuáles son estas necesidades que 
entran en interacción con el medio. Antes queremos hacer cons· 
tar que, aunque de forma implícita, Fromm distingue dos tipos 
de necesidades esenciales: las que tendrían su origen en la na
turaleza humana, con su arraigo en la naturaleza biológica en 
general, y las que se derivan de la específica ubicación del sujeto 
humano en la realidad. No las ha diferenciado de forma explí
cita ni sistemática, Y no lo ha hecho porque cree que las segun
das han superado a las primeras, aunque no se plantee el cómo. 
Así resulta que en la enumeración de las necesidades básicas 

126 Fromm, Sociedad, p. 73. 
127 Ibidem. 
128 Fromm, Destructividad, p. 231. 
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de la existencia humana van a estar jugando, de forma asiste
rnática, los dos planos. Entendemos que esto es un fallo grave 
de la teoría frommiana que, implícitamente, asume los dos 
planos de necesidades y explícitamente supone haber superado 
uno de ellos, con lo cual introduce una ruptura o separación 
en la naturaleza, que no explica. 

III.2.4. Necesidad de un marco de orientación y devoción. 
(Necesidad de estructura.) 

Como consecuencia de la toma de conciencia de sí mismo 
como un ente separado de la realidad, el hombre «requiere un 
cuadro del ~un~o y de su lugar en él que esté estructurado y 
tenga coheslOn mterna» 129. Esto le permite orientarse respecto 
a un punto fijo para organizar todas las impresiones que le 
llegan. Por. los ejemplos que pone Fromm, ese "punto fijo" debe 
ser entendIdo como una "cosmovisión", una creencia. Si el pla
no está equivocado respecto a la realidad es igualmente eficaz 
de cara a su función psíquica. Se trata de un marco ideológico 
que, según Fromm, «nunca estuvo completamente equivocado 
ni tampoco completamente acertado. Siempre ha sido una apro
ximación suficiente a la explicación de los fenómenos que sirva 
para el fin de vivir. La imagen teórica corresponde a la verdad 
sólo en el grado en que la práctica de la vida está libre de sus 
contradicciones y de su irracionalidad» 130. 

Además de situarse en un plano como guía para la acción, 
el hombre necesita una meta. El animal tiene resuelto el pro
blema gracias a su equipo instintivo; sólo tiene que dejarse 
VIVIr. El hombre puede elegir muchas direcciones, necesita, en
tonces, un punto focal de su actividad. Este punto lo denomina 
Fromm objeto de devoción. Su función es "coordinar sus ener
gías en una dirección", además de elevarlo por encima de su 
existencia aislada, con sus dudas e inseguridades. Se trata de 
un punto por encima de su ego aislado; es un fin superior por 
el que se transciende a sí mismo, saliendo del infierno del ego
centrismo. 

Estamos, pues, ante una necesidad de estructura que gire 
en torno a un punto focal. No es sólo una ordenación de "da
tos", .sino un s~stema en el que cada elemento cobra significado 
refendo a la fIgura central que define el sistema: su dirección, 
su sentido, su meta. 

129 Fromm, Destructividad p. 235. 
130 Ibidem. ' 
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No hay cultura que no posea esta est~uctura, dice ~romm. 
Los niños muestran igualmente esta necesIdad y se fabncan su 
marco de orientación utilizando los pocos datos con que cuen
tan 131. 

Se ha encontrado Fromm con una necesidad que, si es evi
dente a nivel humano con sus específicas características, lo es 
en cualquier aspecto funcional de dicha realidad. No en balde 
es el tema central del pensamiento actual. Piaget ha puesto en 
evidencia 132 cómo todas las escuelas psicológicas han abocado 
a este aspecto como punto central de sus respectivas posiciones. 
No vamos a entrar a comparar los distintos tipos de estructu
ración propugnados, que, en definitiva, vienen determinados por 
el distinto enfoque metodológico y el aspecto de los procesos 
psíquicos que se considere. El h~cho ~s que en todo ~~oceso 
psíquico, en efecto, existe una eXIgenCIa de estrl1:cturacIon,. de 
"patrones", "patterns" o "señales" par~, conducIrse. Al nIvel 
que se coloca Fromm, dicha estructuraCIOn responde a la nece
sidad de que "todo el sujeto" comprenda .-estructure-. "todo 
el objeto" del modo que le permiten y eXIgen sus capacIdades, 
entre las cuales está la capacidad teórica. 

A efectos de juzgar la posible verdad de esta estructuración, 
conviene tener en cuenta -siguiendo el criterio de Fromm que 
antes hemos visto- la función que debe desempeñar: propor
cionar la referencia acerca de la ubicación del sujeto que per
mita su actividad en el medio, con sentido de unidad, y el ejer
cicio de las potencialidades y la unión práctica con el objeto, 
ya que la necesidad parte del sentimiento angustioso d.e ~epa
ración. Esta necesidad de unión está en el centro de los dIstmtos 
"puntos focales" propuestos a lo largo de la cultura humana. 

Es tal la importancia psicológica de la función q~~ ~iene a 
desempeñar el marco de referencia, ~ue se hace. dIf~cIlmente 
evitable la reacción meramente emocIOnal y actItudmal ante 
cualquier dato nuevo que ponga en peligro la ve~osimilitud ~el 
marco y la unidad de la realidad. y del gn:po, s.oCIal que se nge 
por dicho marco. Sólo así se explIca que hIstoncamente se, ~aya 
respondido con la violencia a argumentos mer~~~nte teon~os 
o incluso científicos. La obra de C. F. van WeIzsacker, La tm
portancia de la ciencia, contiene interesantes argumentos a favor 
de cuanto decimos 133. 

131 Ver Frornrn, Destructividad, p. 235. 
132 Ver Piaget, Tendencias de la investigación en las ciencias sociales, 

cap. 1. . L b B 1 
133 Weizsacker, La importancia de la cieneza, Ed. a oro arce ona, 

1968. 
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También la etología ha puesto en evidencia la importancia 
de esta unidad estructural con el medio al que-el animal es 
accesible. Recuérdese la existencia del "territorio" como deli
mitación del habitat. El mismo reflejo de orientación-investiga_ 
ción de Pavlov, así como su concepto de unidad funcional del 
cortex; los esquemas espacio-temporales o patterns por los que 
todo animal se conduce, etc. Toda la obra de Mucchielli, Intro
ducción a la Psicología estructural, a la que ya hemos hecho 
referencia, es una demostración de la necesidad de funciona
miento estructural de todo organismo, sin solución de continui
dad entre los diferentes niveles. 

La específica aportación de Fromm, al referirse sólo al nivel 
humano, es que el propio sujeto es parte de los datos a estruc
turar por él mismo. No en balde la necesidad -consciente
de unidad surge de la percepción de sí como entidad separada. 
Este hecho, irrenunciable, hace que la conjunción con el medio 
sea interactiva, no reactiva. El medio impone unas condiciones 
para la satisfacción de las necesidades, pero las necesidades in
ciden a su vez en la estructuración de ese medio, tanto si son 
satisfechas como si son negadas. Del contacto con el medio el 
hombre adquiere una segunda naturaleza, o carácter, pero siem
pre referida a la primera, que no desaparece. Por ello no sólo 
las contradicciones históricas, sino las existenciales, seguirán 
operando. 

Con todas las reservas que supone el pasar al campo fisio
lógico, queremos recoger aquí, a propósito de lo que acabamos 
de decir, unas precisiones de Le Ny acerca de la función del 
reflejo condicionado (RC). y lo recogemos porque precisamente 
se utiliza este mecanismo para afirmar la total condición de 
adquirida de la naturaleza humana. Dice Le Ny 134 que entre la 
respuesta condicionada y la incondicionada existe una diferen
cia: la RI consiste en la conducta "comer" (se refiere a los clá
sicos experimentos de Pavlov en los cuales el estímulo incondi
cionado sería, naturalmente, la comida) y está integrada por los 
movimientos de masticación y deglución, mientras en las RC 
sólo se produce la salivación. ¿ Por qué el EC evoca sólo la reac
ción salival?, se pregunta Le Ny. Porque sólo ella tiene un valor 
biológico, al preparar el acto nutritivo: la salivación condicional 
anticipada es útil al animal; por el contrario, la anticipación de 
la masticación y la deglución no tiene sentido, sería inútil e in
cluso desventajosa. Por eso, dice Le Ny, el estímulo condicio
nado no es una simple sustitución del estímulo incondicionado, 

134 Le Ny, El condicionamiento, p. 22 y ss. 
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teniendo en cuenta además que la supresión del El provoca la 
extinción de la RC. Esto supone que el EC opera como una 
señal del otro, que es como lo denomina a menudo Pavlov. 

«En este sentido -concluye Le Ny-, la concepción pavlo
viana del condicionamiento como señalización se opone radio 
calmente al esquema de sustitución: el EC no toma el lugar 
del El, sino que establece con él una relación original, un 
enlace, en el sistema nervioso del sujeto, y esta estructura, que 
engloba a la vez los dos acontecimientos del medio (los estí
mulos incondicional Y condicional) Y la reacción adaptada del 
organismo, es lo que constituye el condicionamiento» 134 bis. 

La presencia de la necesidad y las exigencias funcionales del 
organismo a cada nivel es evidente, pues, en el origen y en la 
evolución del significado de los estímulos. Pretender que una 
señal es sustituida por otra: que el lenguaje -o segundo siste
ma de señalización-, o el carácter -o segunda naturaleza-, 
se ha librado de las exigencias de funcionamiento de toda natu
raleza primaria, creemos que es algo fuera de toda prueba em-

pírica o experimental. 
Fromm, consciente de esto, afirma decididamente: 

«La posición que aquí tomamos es que el hombre tiene un 
objetivo inmanente, que la constitución biológica del hombre 
es la fuente de las normas para la vida» 135. 

111.2.5. Necesidad de relación, raigambre o "pertenencia" 

Decíamos, al plantear el tema de la naturaleza humana, que 
la necesidad fundamental del hombre era la de relacionarse con 
sus semejantes y con la naturaleza, como única forma de satis
facer las exigencias de sus potencialidades: actualizarse. Esto 
es lo mismo que decir que la necesidad fundamental es la de 
ser activos. En realidad, todas las diferenciaciones que hace 
Fromm sobre las necesidades existenciales no son más que es
pecificaciones de la necesidad que define al hombre como ser 
capaz de actividad libre y consciente. 

La necesidad de relación, que ahora nos ocupa, entendida 
como raigambre o pertenencia, añade, en efecto, una dimensión 
importante a la mera relación. En primer lugar, es evidente que 
nos estamos refiriendo a una necesidad social, pero de tal tipo 
que anule el vacío de la separación que se inicia al nacer. 

134 bis Ibidem. 
135 Fromm, Destructividad, p. 263. 
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La soledad es, .efect~vamente, uno de los miedos esenciales 
del hombre. El aIslamIento el "ostracismo" es t 1 
P 

" e peor ma. 
ar~ conservar la salud mental el hombre tiene que relacionarse 

sentIrse .uno con los otros. Esta es una necesidad más fuert~ 
qu~ ~a vIda y el sexo. La sensación de completa soledad y sepa
ratlvIdad se aproxima a la locura. De forma que, dice Fromm: 

~,Este temor al aislamiento y al ostracismo más que el 
"mIedo aJa castración", es lo que nos conmina'a reprimir la 
a~vertencIa ~e t?d~ aquello que es tabú, ya que tal conoci
mIento podna sIgmbcar ser diferentes, quedar separados y 
por lo tanto condenados al ostracismo» 136. ' 

Es.te tipo de .relación que aquí se contempla, definido como 
nece~Idad de raIgambre o de "pertenencia" (need to belong), 
no ~~ene que ver c?n el contacto físico, se refiere a la partici
pa~lO~ ~n aquellas I~eas, valores o normas sociales que ofrecen 
al mdIvIduo un sentImiento de comunión Se puede v·· . l d , . . IVIr aIS a o 
fIsIcamente Y estar conectado con el mundo de form ··t l l. Id a espIn ua , 
co~o e monje en su ce a o el prisionero político que se siente 
~n~do a sus comp~ñeros de lucha. Y se puede estar conectado 
fI.sIcame~te. y sentlrse totalmente aislado, en cuyo caso, pasados 
CIertos lImItes, se corre peligro de desintegración mental. Por
que: 

«~sta falta de conexión con valores, símbolos o normas que 
podnamo~ .llamar soledad moral, es tan intolerable co~o la 
soledad flSI?a; o: ~ás bien, la soledad física se vuelve intole
rable tan solo SI Implica también soledad mora!» 137. 

Fr?mm de~cribe así, con Balzac, esta necesidad compulsiva 
de evItar el aIslamiento: 

,:Pero debes aprender una cosa, imprimirla en tu mente to
davIa maleable:. el hombre tiene horror a la soledad. Y de 
to~as las espe~Ies de soledad, la soledad moral es la más te
rnble. Los pnmeros ermitaños vivían con Dios. Habitaban 
~~ el _máS poblado. de los mundos: el mundo de los espíritus. 
. pnmer pensamIento del hombre, sea un leproso o un pri

SIOnero, un pe?ador o un i?-válido, es éste: tener un compañero 
eIl: su desgraCIa. Para satisfacer este impulso, que es la vida 
mt ldsma, e~plea toda su fuerza, todo su poder las eneraías de 
o a su VIda» 138. 'o 

136 Fromm, Cadenas, p_ 106. 
m Fromm, Miedo, p. 45. 
138 Balzac, citado por Fromm, ·t 6 op. Cl " p, 4 , 
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Dice Fromm que no hay nada de misterioso en este impulso 
de la vida, que se deriva, según él, de la dicotomía existencial 
originaria (de la autoconciencia) y de la necesidad de coopera
ción para subsistir como individuo. Necesidad esta última esen
cial al niño respecto del adulto: «la posibilidad de ser abando
nado a sí mismo es necesariamente la amenaza más seria de 
toda la existencia del niño» 139. 

No queremos insistir demasiado en este aspecto, pero es pre
ciso constar que la necesidad de relación es común a todo el 
reino animal. No creo que sea preciso citar pruebas. El origen 
común es indiscutible y supone que estamos ante una necesidad 
de la vida mucho más compleja que lo que parece deducirse de 
la necesidad pragmática de cooperación. Por lo que respecta a 
la autoconciencia, insistimos en que, en todo caso, es lo que 
hace que la necesidad animal se haga racional o específicamente 
humana. 

En este sentido es ilustrativo para todos los niveles que en 
el racional emerja un componente ético en la necesidad. Ello 
habla de la presencia de un "código" por el que el sujeto se 
identifica a sí mismo y a su grupo, a su especie, de tal modo 
que la ausencia de tal código supone la desintegración del "yo", 
es decir, de la mente. Una fuerza tan definitiva de este común 
código de ideas, valores y normas no puede estar apoyada sola
mente en intereses prácticos, que podrían salvarse individual
mente. Su apoyo, entendemos, está más allá: hunde sus raíces 
en la afectividad. 

La necesidad de relación, a cualquier nivel, no es más que 
la expresión, adecuada al nivel, de la querencia esencial y mo
triz. Una querencia que también exige formas, y que es prota
gonista de primer orden en la biografía del hombre. Ella es 
el eje de la representación metafórica -primaria- y sigue 
siendo, junto con el "orden metonímico", el lastre que man
tiene a la nave en posición de navegar. 

El "orden metafórico" (para utilizar la terminología estruc
turalista, ya que nos vamos a referir a sus planteamientos 140) 

supone la referencia de conjuntos estructurados como totalida
des entre sí; actividad mental que está en el origen del conocer 
y que, como vimos, está impulsada y dinamizada por el compo
nente emocional autorreferente de la naturaleza humana. En el 
plano de la necesidad (que en definitiva es una) radica la con
tinuidad de dicho "orden metafórico". El "orden metonímico", 

139 Fromm, Miedo, p. 47. 
140 Ver Sebag, Marxismo y estructuralismo, p. 159 ss. 

"'f" 
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que permite la generalización de lo aprendido, y que está pre
sente en la transferencia psicoanalítica, debe siempre, para ser 
operativo, insertarse en el metafórico, que permite salir de lo 
particular para relacionar los distintos planos en un todo, pre
sidido por la querencia. La libido cobra así su profundo signi
ficado y su amplia dimensión como abanico de querencias que 
hace referencia a todas las capacidades del niño. Que la libido 
en sus orígenes se presente como exclusivamente sexual, depende 
más de la madre que de la libido. Los deseos sexuales y la con
siguiente castración para dar paso al "orden metonímico" no 
puede ser considerado como modelo de génesis, todo lo más 
sería un caso particular. Pero aun así, la pretendida castración 
no supone la total cesión de la necesidad biológica a la epistemo
lógica en orden a lo ontológico; siendo así que siempre que sub
siste una estructura, como dice Claudio Tullio Altan 141, es por
que existe una función precisa que ella debe desempeñar, y «la 
función de una estructura cultural (modelo simbólico) consiste 
en resolver un "problema" humano de conducta», teniendo en 
cuenta que «un problema es siempre problema para alguien, 
en relación con algo, es decir, que se inscribe en el ámbito de 
una "situación existencial problemática" ( ... ), comprendiendo, 
pues, al hombre mismo junto con las condiciones del medio en 
que vive en relación con los demás hombres» 142. Recogiendo así 
el hecho social, no sólo los aspectos sociológicos e históricos, 
sino también los biopsicológicos; como dice Lévi-Strauss: 

"El hecho social total, pues, se presenta con un carácter 
tridimensional. Debe hacer coincidir la dimensión propiamente 
sociológica con sus múltiples aspectos sincrónicos; la dimen
sión histórica, o diacrónica; por último, la dimensión fisio
psicológica» 143. 

Claro que a esto aduciría Sebag que «el ser de la necesidad 
desvelado más allá de las diversas modalidades culturales no 
puede darnos nunca más que el esbozo de la forma misma de 
la cultura, nunca su contenido: ahora bien, es este último el 
que debe ser comprendido» 144. Efectivamente es el contenido 
el que nos interesa, pero es un error pretender que el conte
nido depende sólo de un orden lógico, trascendente, aplicado a 
la realidad, como si esta realidad, que contiene a la necesidad, 

141 Altan, Estructuralismo y antropología, p. 84 ss. 
142 Altan, op. cit., p. 88. 
143 Lévi-Strauss, citado por Altan, op. cit., p. 89. 
144 Sebag, Marxismo y estructuralismo, p. 169. 
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no impusiera a su vez otro orden necesario tan determinante 
del contenido como que él mismo es un "dato" al que debe 
referirse la lógica. Porque si «El universo sensorial, afectivo, 
aparece ( ... ) como el que suministra una materia prima de la 
que el entendimiento se nutre para significar una cierta orga
nización lógica de lo dado que es independiente de las formas 
de su exteriorización» 145, y si «El intelecto no organiza lo dado 
sino porque el sujeto está ya sensibilizado, presente de un modo 
primordial que es irreductible a las construcciones que vendrán 
a caracterizarlo» 146, y, aunque sea cierto que «el concepto de 
"naturaleza humana" no pueda encontrar ningún contenido a 
nivel de la variedad de costumbres, de comportamientos, de ac
titudes» 147, no puede deducirse de ello que «el lenguaje que 
significa el campo afectivo introduce una subversión que excluye 
toda identidad entre las dos caras del fenómeno (afectividad y 
lenguaje»> 148; porque si «es posible desvelar aquello que implica 
para el hombre su encuentro con el significante, su articulación 
con el orden simbólico» 149, lo es precisamente porque la natu
raleza humana es irreductible al contenido. Porque "lo que im
plica para el hombre su encuentro con el significante", como 
lo demuestra la etnología y el psicoanálisis, no es la castración, 
sino la articulación de función y estructura, que, en su des
arrollo diacrónico, evidencia el comportamiento de una natura
leza, es decir, su esencia dinámica, sus leyes. La pretendida rup
tura entre contenido y función es, a todas luces, una mera 
abstracción que no tiene base real ni epistemológicamente ni 
desde el punto de vista del comportamiento, empírica y expe
rimentalmente comprobable, del ente humano. Es un intento 
inútil de querer someter la praxis a la teoría en un afán de 
objetividad descarnada, que no tiene lugar en el mundo huma
no. Sólo en "teoría" puede pensarse que los datos sobre los que 
se aplica el lenguaje están exentos de la teleología inmanente 
a los sujetos. y a través del concepto de praxis -o de expe
riencia- que a lo largo de este trabajo venimos defendiendo, 
está claro que no se trata de una teleología en abstracto, sino 
que está siempre referida al objeto, en el cual incide humani
zándolo, al imponerle una serie de estructuras funcionales que 
también determinan el contenido, introduciendo los juicios de 
valor y las normas (o plano moral), cuya necesidad es ya un 

145 Sebag, op. cit., p. 154. 
146 Sebag, ibidem. 
147 Sebag, op. cit., p. 154. 
148 Ibídem. 
149 Sebag, op. cit., p. 155. 
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contenido que define la realidad al mismo rango que cualquier 
otro plano; e introduciendo también una serie de- estructuras 
sociales que cumplen la función afectiva y que asimismo son 
parte del objeto. Porque, aunque la praxis se dé en un contexto 
ya simbolizado, es evidente que esa simbolización contiene a la 
estructura emocional, reflejo de la necesidad biológica, bien en 
forma de conflicto afirmado o negado (ideología); como es evi
dente que la praxis individual es a su vez una confrontación 
dialéctica entre la misma estructura psico-biológica, irreductible, 
y su afirmación o negación por parte del lenguaje simbólico; 
convirtiéndose así el sujeto en protagonista del drama, que, si 
bien tiene ya el papel asignado, posee el registro de contrastes 
entre lo ya escrito y sus exigencias como ente capaz de actuar 
y de sufrir consecuencias. Así, aunque la trama esté urdida, el 
sujeto actor puede, al entrar en situación, introducir cambios 
más o menos radicales o sustantivos aún dentro de las coorde
nadas impuestas por la realidad; y lo puede hacer en tanto en 
cuanto esa misma realidad escrita mantiene una definición del 
propio sujeto, ya que él también es parte de la realidad. 

El hecho de que el grupo tenga ese poder prioritario sobre 
el individuo se debe precisamente a una necesidad propia del 
individuo a la cual el grupo responde; por ella surge y por ella 
se mantiene. Y, situados en el plano ontológico, también ella es 
parte del contenido. 

En el campo de experimentación psicosocial que permite la 
Dinámica de Grupos se ve el poder de cohesión y de dinamismo 
que radica en la necesidad afectiva y en su despliegue práctico 
que, de conflicto en conflicto, va acercando al grupo y al indi
viduo a su conocimiento real, que es el conocimiento de sus 
posibilidades de funcionar. Y ello no es ninguna abstracción, 
supone un contenido conceptual diverso y progresivo, un estado 
afectivo de diferente cualidad y un nivel de mayor o menor 
operatividad con la realidad. Esto quiere decir que la significa
ción es un proceso de ida y vuelta que termina por desvelar la 
funcionalidad, en la que sujeto y objeto se identifican sin redu
cirse, quedando ambos liberados: el uno de la opresión del otro. 
En efecto, en ese encuentro funcional toda "ruptura primordial" 
entre el "orden significante" y la "dialéctica humana" 150 debe 
quedar superada. Entonces la praxis y la teoría serán una sola 
cosa, coincidiendo la teleología del sujeto y la teleología del 
ob.ieto. 

Entendemos que del hecho de que en la realidad no coinci-

150 Siguiendo el planteamiento de Sebag, op. cit., p. 149. 
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dan no debe deducirse la ruptura como un a priori esencial, 
sino como la consecuencia de un orden subvertido: el orden de 
relación inmediata suplantado por el fetichismo de la cosa. Sub
versión introducida por una finalidad ajena a la relación en sí 
y que se dirige a la posesión del objeto de forma constrictiva 
y exdusiva, en todos los tipos de apropiación que puedan darse: 
afectiva, intelectual, económica, doctrinal, física, etc., etc. Formas 
de propiedad que vienen introducidas a su vez por una carencia, 
una falta, un límite del sujeto o del objeto. Carencia que no se 
resolverá poseyendo sino produciendo, creando. 

Así entenderemos mejor la función nodular de la relación 
afectiva madre-hijo (el "Edipo") propuesta por Fromm como 
base del desarrollo caracterial. 

«Es uno de los méritos de Freud -dice Fromm- el haber 
descubierto la hondura de la fijación a la madre como proble
ma central del desarrollo normal y patológico (el "complejo 
de Edipo"). Pero se vio obligado por sus propias premisas 
filosóficas a interpretar esta fijación como sexual, y así redujo 
la importancia de su descubrimiento. Sólo hacia el fin de su 
vida empezó a ver que había también un apego preedípico a 
la madre. Pero no pudo ir más allá de estas observaciones 
marginales y no revisó el concepto antiguo de "incesto"» 151. 

Cita Fromm a continuación a Ferenczi y Bowlby como psico
analistas que «han visto la verdadera índole de la fijación a la 
madre». También cita los experimentos con primates (Harlow, 
Maggauh y Thompson) y con bebés (Spitz y Cobliner), los cua
les «han demostrado claramente la suprema importancia del 
vínculo que une a la madre» 152. Esta afirmación está basada en 
aquella en la que reside el análisis de las necesidades existen
ciales: «Las fuerzas más poderosas que motivan la conducta del 
hombre nacen de las condiciones de su existencia, de la "situa
ción humana"» 153. 

Las condiciones existenciales del niño respecto de la madre 
son, en principio, de total dependencia; ella es la fuente de 
todos los bienes y a ella tiende, pero también tiende a ampliar 
su círculo de estímulos y de relaciones y en este camino puede 
interferirse la madre, impidiéndolo. «El amor materno empieza 
con la unión y termina con la separación.» «Así la relación 

151 Fromm, Destructividad, p. 237. 
152 Ibidem. 
153 Frornm, Sociedad, p. 31. 
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madre-hijo, es. paradójica y, en cierto sentido, trágica. Requiere 
el.amor mas mtenso por parte de la madre, y, no-obstante, ese 
mIsmo amor debe ayudar al hijo a alejarse de ella y a hacerse 
totalmente independiente.» «Si se sintiera en el amor materno 
la n~cesidad ?e fusión, significaría la destrucción del hijo como 
ser mdependIente, ya que el niño necesita salir de su madre y 
no permanecer atado a ella» 154. 

La primera etapa del niño ha sido denominada por Freud 
c?mo ,"narcisismo primario". En ella el niño no tiene experien
CIa mas que de su cuerpo y necesidades fisiológicas y de afecto. 
Aún no siente el "yo" como independiente del "tú". Está unido 
con el mundo que le rodea, pero sin conciencia de la realidad 
y de la individualidad. Esta es la base de la dependencia impo
tente ante la madre y de la gran influencia del tipo de relación 
que. l~ .madre est~blezca. En esta relación el sujeto se juega la 
pOSIbIlIdad de salIr o no salir de ese narcisismo: si el niño no 
de~arrolla la capacidad de amar, o si la pierde, las etapas pos
tenores de su vIda pueden también estar presididas por el "nar
cisismo secundario" (no normal, como lo es el primario), con 
la particularidad de que «el narcisismo es la esencia de todas 
las enfermedades psíquicas graves. Para las personas narcisista
mente ~fectadas, n? h.ay más que una realidad, la de sus propios 
pensamIentos, sentImIentos y necesidades». «El narcisismo es el 
polo opuesto de la objetividad, la razón y el amor» 155. 

Este importantísimo proceso que se desarrolla en torno a la 
existencia o falta de amor es descrito por Fromm del modo 
siguiente: el narcisismo primario se supera lentamente por «una 
conciencia creciente de la realidad exterior y por el correspon
diente sentimiento, cada vez más acentuado del "yo" como in
dependiente del "tú". Este cambio ocurre primero en el plano 
de la percepción sensorial, cuando las cosas y las personas son 
percibidas como entidades diferentes y específicas, percepción 
que es base de la posibilidad del lenguaje: nombrar las cosas 
presupone reconocerlas como entidades individuales e indepen
d.ientes» 156 •• Y, en el mismo. plano de prioridad sensorial y emo
CIonal contmua: «se necesIta más tiempo para que la fase nar
cisista sea superada emocionalmente; hasta la edad de siete u 
ocho años, para el niño las otras personas existen sobre todo 
como medios para satisfacer sus necesidades. Son intercambia-

154 Fromm, op. cit., pp. 35-36. 
lSS Ver citas en Sociedad, pp. 35-36. 

• 156 Fromm, Socied~d, p. 36. (Fromm remite en este punto a la obra de 
Plaget La representaCIón del mundo en el niño. Ver nota a pie de página.) 
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bIes en la medida en que desempeñan la función de satisfacer 
esas necesidades, y es sólo hacia los ocho o nueve años cuando 
otra persona es percibida de tal suerte que el niño puede em
pezar a amar, es decir, según la formulación de H. S. Sullivan, 
a sentir que las necesidades de otra persona son tan impor
tantes como las suyas propias» 157. 

Entre las experiencias de psicología infantil citadas por 
Fromm hay suficientes pruebas de la trascendencia de la rela
ción del niño con el mundo, en su comienzo, y de las conse
cuencias graves que acabamos de analizar, que se derivan de 
una conducta maternal (o amorosa) defectuosa en la relación 
del bebé. 

Nos parece, por tanto, totalmente justificado que Fromm 
derive de estos hechos que, en la situación humana, existe la 
necesidad esencial de relación y de relación afectiva. 

Esta relación tiene además una dimensión trascendente, ya 
que posee la facultad de crear. «En el acto de la creación el 
hombre se trasciende a sí mismo como criatura, se eleva por 
encima de la pasividad y de la accidentalidad de su existencia 
hasta la esfera de la iniciativa y la libertad» 158. Esta dimensión 
de la necesidad de relación (o actividad) es igualmente impera
tiva e inexcusable, de forma que, de no poder ser satisfecha, 
digamos de modo productivo, tomará una segunda vía: la des
trucción. «Hay otra manera de satisfacer esa necesidad de tras
cendencia: si no puedo crear vida, puedo destruirla. Destruir la 
vida también es trascenderla» 159. 

Así, «la destructividad es una potencialidad secundaria, en
raizada en la existencia misma del hombre, y tiene la misma 
intensidad y fuerza que puede tener cualquier otra pasión» 160. 

Este es un aspecto, como dijimos al principio del capítulo, 
esencialmente diferenciador de la postura de Fromm respecto 
de las posiciones ortodoxas freudianas, que ponen en el origen 
de la psicología dinámica el par antinómico de Eros y Tánatos. 
Para Fromm, «Creación y destrucción, amor y odio, no son dos 
instintos que existan independientemente. Los dos son solucio
nes de la misma necesidad de trascendencia; y la necesidad de 
destruir surge cuando no puede satisfacerse la voluntad de crear. 
Pero la satisfacción de la necesidad de crear conduce a la feli-

157 Ibidem. 
158 Frornrn, Sociedad, p. 38. 
159 Ibidem. (Subrayado por Frornrn.) 
160 Frornm, op. cit., pp. 38-39. 

.,.. 
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cidad, y la destructividad al sufrimiento, más que para nadie 
para el destructor mismo» 161. 

He ahí la diferencia entre una necesidad primaria y otra se
cundaria, entendida en el sentido frommiano. 

Pues bien, para llegar al acto creador, a la verdadera activi
dad humana, el sujeto debe nacer del todo, es decir, romper el 
cordón umbilical de dependencia afectiva y pasiva de la madre. 
Esta necesidad de ruptura es la que se quiere defender con el 
tabú del incesto, según Fromm. Por la relación "incestuosa" con 
la madre el hombre está unido a su patria natural: a los lazos 
de la sangre, la naturaleza, el suelo ... Sin embargo, si quiere 
cumplir las posibilidades de su especie tiene que abandonar las 
raíces naturales y encontrar nuevas raíces humanas 162. 

Estas raíces naturales "incestuosas" no se agotan en la ma
dre; el incesto no termina en la fijación a ella, se extiende a 
los parientes consanguíneos: la familia, el clan, «y después el 
Estado, la nación o la Iglesia asumen la misma función que la 
madre individual desempeñó originariamente para el niño» 163. 

Estamos aquí justo en el eje del "Edipo". En Freud, el sexo 
explicaba bien el proceso del paso de la patria "natural" a la 
humana: el sexo explicaba la fijación a la madre y el odio al 
padre; y la castración, el paso de la biología a la cultura. ¿ Cómo 
resuelve Fromm este paso? En primer lugar, no es el sexo el 
significado o función del incesto, sino la emocionalidad. Dice 
Fromm a propósito del Edipo freudiano: 

«Al dar una significación fundamental a la tendencia inces
tuosa, se reconoce la importancia del vínculo con la madre· al 
explicarla como tendencia sexual, se niega el significado e~o
cional -que es el verdadero- de ese vínculo» 164. 

El deseo incestuoso de simbiosis con la madre se opone a 
todas las exigencias de la vida del adulto; es, por tanto, un 
vínculo afectivo irracional, que impide el ejercicio de todas las 
capacidades del individuo y, en consecuencia, su desarrollo. Es, 
desde luego, algo a superar. Y esta superación está directamente 
vinculada al ejercicio de las capacidades. Así, dice Fromm, no 
es el sexo el que fija a la madre, sino más bien el que ayuda 
a. ;;epararse de ella, al llegar a la adolescencia. Cuando la fija
ClOn a la madre es tan fuerte que ha cambiado la función normal 

161 Ibidem. 
162 Ver Frornrn, Sociedad, p. 39. 
163 Frornrn, op. cit., p. 41. 
164 Frornrn, op. cit., p. 42. 
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de la tendencia sexual, entiende Fromm, que la interpretación 
del deseo sexual hacia la madre es ésta: es una defensa contra 
el deseo de volver a la entraña materna, porque mientras esto 
conduce a la locura o a la muerte, el deseo sexual es compatible 
con la vida. Por otro lado hay que considerar que la cualidad 
de ese deseo sexual nada tiene que ver con el deseo del adulto: 
no es un deseo de actividad voluntaria, sino de ser conquistado 
y poseído por la madre; de pasividad 165. 

De forma que, en esta nebulosa emocional, sigue estando en 
juego la emergencia de la individualidad y la razón, esto es, la 
actividad libre y consciente. Y en esta emergencia estamos vien
do que la misma relación afectivo-emocional es condición "sine 
qua non" y a la vez puede convertirse en obstáculo radical. (A 
través de la relación emocional originaria puede el individuo 
acceder al objeto humano en mayor o menor grado -en juego 
con otras condiciones- o quedarse anclado en estructuras de 
significación primariamente emocionales.) 

La encrucijada parece ser la misma que la propuesta por 
la interpretación freudiana ortodoxa, especialmente por la ex
plicitación estructuralista de la misma. En ambas propuestas 
(freudiana y frommiana) es la madre la vía de referencia a la 
"mente de la especie". En la interpretación freudo-estructura· 
lista lo es, como ya vimos, porque el niño, a través del deseo 
de la madre, encuentra al padre, metáfora de la cultura. En la 
propuesta de Fromm, la madre imprime, desde sí misma, la ley 
de la naturaleza en el niño; con ella va «la afirmación de la 
vida, la libertad y la igualdad que impregna la estructura ma
triarcal» 166. Esta inmersión en la naturaleza lleva la contrapar
tida de imposibilitar al sujeto el desarrollo de su individualidad 
y su razón. El niño anclado en la madre es incapaz de progreso. 

Por el mismo método de interpretación histórico-antropoló
gica (Bachofen) -totalmente especulativo, por otro lado-, de
duce Fromm el papel del padre: el hombre, al no estar enrai
zado en la naturaleza, por estar desprovisto de la capacidad de 
engendrar hijos, se ve obligado a «desarrollar su razón, a levan
tar por sí mismo un mundo de ideas, principios y cosas que 
reemplacen a la naturaleza como base de la existencia y la se
guridad» 167. «La relación del hijo con el padre no tiene la mis
ma intensidad que la relación con la madre, porque el padre 
no tiene nunca el papel envolvente, protector y amoroso que 

165 Frornrn, Sociedad, p. 45. 
166 Frornrn, Sociedad, p. 44. 
167 Frornrn, Sociedad, p. 45. 
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tiene la madre en los primeros años de la vida del hijo. Por el 
contrario, en todas las sociedades patriarcales la, relación del 
hijo con el padre es de sumisión por un lado y de rebelión por 
el otro, y esto lleva en sí mismo un factor permanente de diso
lución» 168. 

No vamos a insistir en el carácter de esta relación, que des
arrollamos con más detalle al hacer el análisis del "complejo 
de Edipo". Recordemos solamente que en la relación padre-hijo 
se basa la fuerza y el derecho y que «el padre representa la 
abstracción, la conciencia, el deber, el derecho y la jerarquía». 
Según Fromm, el padre ama al hijo porque es el continuador 
de sus ambiciones y riquezas y el hijo debe someterse a sus 
deseos para no entrar en guerra con él mientras no tenga posi
bilidades de defensa; una vez que así sea, el destino del hijo 
será destronar al padre para ocupar su lugar, mientras, al ha
cerlo, ha asumido su ley. 

En la interpretación frommiana vemos, pues, dos vías de 
interacción: la vía materna, libre y natural, por la que se des
arrolla una "conciencia maternal", que se rige por los principios 
del amor y de la vida, y la vía paterna, impuesta y artificial, que 
se traduce en una "conciencia paternal" (super-ego), que se rige 
por la ley de la cultura, cuyos aspectos positivos son: razón, 
disciplina, conciencia e individuación, y cuyos aspectos negativos 
son: jerarquía, opresión, desigualdad y 'sumisión. Más propia
mente, ambos principios, morales, son definidos por Fromm 
como conciencia humanista y conciencia autoritaria. 

Esto supone un núcleo dicotómico -y dialéctico- en el que 
«las voces del padre y de la madre hablan idiomas diferentes; 
en realidad, parecen decir cosas contrarias. Pero la contradic
ción entre el principio del deber y el principio del amor, entre 
la conciencia paterna y la materna, es una contradicción inhe
rente a la existencia humana, y hay que aceptar los dos términos 
de la contradicción» 169. 

El mantenimiento de los dos principios en pugna justifica 
que Fromm siga denominando a la relación originaria de la 
personalidad como "complejo de Edipo", a pesar de haberse 
distanciado de la interpretación sexual que caracteriza al con
cepto freudiano. 

Fromm, judío como Freud, mantiene la pugna con el padre, 
pero no sólo por lo que hace a la relación con el hijo, sino 
también por lo que se refiere a la relación con la madre. En 

168 Ibidem. 
169 Frornrn, Sociedad, p. 47. 
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el origen de la relación triangular está la intromisión del padre 
como propietario del hijo, y, en tanto que tal, destructor del 
orden natural, y creador de un orden nuevo y artificial. Cada 
historia individual reproduce la historia de la humanidad, que 
ha pasado de un orden matriarcal, vinculado a la naturaleza (que 
se traduce en un culto a sus diferentes aspectos: ciclos produc
tivos, diosas madres, animales, etc.), a un orden patriarcal, im
puesto por el varón, que desarrolló sus capacidades de especie 
gracias a su relación activa con la naturaleza (el cultivo de la 
tierra, el arte, los oficios, el comercio), que le confiere poder, 
convirtiéndose en padre de familia, en sacerdote, en rey y, des
tronando a la "Gran Diosa", en Dios paternal en el cielo. Con 
el favor concedido a uno sólo de los hijos (el "favorito") man
tiene la jerarquización y la desigualdad entre hermanos. Las 
Sagradas Escrituras están llenas de "favoritos" del padre y ellas 
constituyen la historia del pueblo "favorito" de Dios. El incesto 
es declarado tabú y la fijación al suelo, prohibida. «La historia 
humana comienza con la expulsión del hombre del paraíso.» «La 
historia judía empieza con la orden dada a Abraham de aban
donar el país en que ha nacido y de ir al "país que no cono
ces"» 170. La sucesiva aparición de las religiones del amor son el 
reflejo de la conciencia maternal que subyace al orden patriar
cal, y el cristianismo es además la superación del "favoritismo" 
por una doctrina "supranacional". Naturalmente, más reciente
mente las creencias socialistas serían la afirmación práctica de 
este principio inherente a la relación natural del hombre libre, 
universal y fraternal. 

A su vez, el principio natural de enraizamiento, si no se con
juga con el racional, corre el riesgo de anclarse en fijaciones 
irracionales a figuras maternales: el Estado, la raza, la nación ... 

Ambos principios han de enfrentarse y resolverse, pues, para 
llegar a un desarrollo armónico del individuo humano. 

Estamos así ante una interpretación más de la historia anta 
y filogenética que puede resultar más o menos verosímil y su
gerente, pero que no pasa de ser una mera hipótesis especula
tiva. Es curioso que, comparando las dos interpretaciones del 
"Edipo" examinadas hasta aquí, observemos que es precisamen· 
te la estructuralista la que tiene un fundamento más biológico, 
que parece dejar en exclusiva a la mujer, que, según cumpla o 
no cumpla su función de desear al varón y de considerarle por
tador de un orden cifrado, reenvíe o no a la especie a dicho 
orden. Sería interesante seguir esta hipótesis a través de la 

170 Fromm, Sociedad, p. SO. 
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moderna evolución de la mujer. Es curioso a su vez, por no 
decir otra cosa, la distribución de papeles que hace Fromm 
entre los sexos, que recuerdan un régimen rural de cultura y 
posesión, que no otra cosa es la interpretación de la historia 
a que él se refiere, convirtiendo, al hacerlo, lo que sólo es cir
cunstancial, en ley general. Y, aún así, es interesante observar 
la facilidad con que traspasa al varón la "relación activa con 
la naturaleza", después de considerar que en el relato de la 
creación vemos que «la mujer es más inteligente, activa y osada 
que el hombre, y sólo después de la "caída" anuncia el Dios 
patriarcal que el hombre mandará sobre la mujer» 171. Así pues, 
Fromm, en cuanto varón, sigue diferenciando un orden matriar
cal y otro patriarcal, no sólo por la ubicación del poder, sino 
por la especificación de funciones, al extremo de hacer una ley 
general respecto del desarrollo de la capacidad racional como 
específica función del varón, pasando por alto, como cualquier 
otro varón que se haya planteado el tema, que, si algún indivi
duo de cualquier especie tiene alguna posibilidad de relacionar 
causa y efecto, es la hembra. Y no sólo en el aspecto sexual, 
puesto que en la especie humana como en otras especies es la 
hembra la encargada de recoger los alimentos para la prole, 
con lo que es a ella a la que se le ofrecía la ocasión de com
prender que algo opera como semilla. Además de estas consi
deraciones empíricas se pl:lede observar, a través de la Etología, 
Zoología y Psicología animal, que las hembras son siempre más 
activas, especialmente en los antropoides, siendo más suscepti
bles a los nuevos estímulos. En casi todas las experiencias con 
chimpancés, es la hembra la que responde con la "curiosidad" 
que dará lugar a un nuevo aprendizaje. En fin, que todo hace 
pensar que, a determinado nivel de complejidad cultural, la 
función de procrear -hasta hace pocos años la mujer ha parido 
una media de quince hijos- es la que la ancla en una actividad 
sedentaria, comenzando así la división del trabajo, correspon
diendo a la hembra el servicio afectivo-emocional. 

De todos modos, aunque nuestra interpretación tiene más 
apoyo empírico, no queremos meternos en este terreno, que no 
hace al caso y también caería en la especulación. 

No olvidemos que lo que Fromm propone en esencia es la 
existencia de una necesidad vital con dimensiones específicas 
en la especie humana que están en relación con sus capacida
des. Necesidad dinámica y vehículo de significación (conciencia 
humana), que, como inherente a la naturaleza humana, es inelu-

171 Fromm, Sociedad, p. SO. 
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dible, pero que puede ser sometida y supeditada a~ orden c?n
vencional creado por la necesidad social o secundana; supedIta
ción que puede incluso volverse contra el ord~n natural.. Esta 
oposición de órdenes, natural y cultura~" provIene de. la m~ro
misión de finalidades externas a la relaclOn natural e mmedIata 
del sujeto con el objeto; finalidad que se refiere a la posesión 
del objeto y que se ejerce como poder. 

Así, la propuesta de Fromm salta del plano individual al 
social -o viceversa-o Definiendo la evolución histórica como 
la dialéctica de poder establecido frente a poder potencial, o lo 
que es igual, de poder frente a libertad, ya que libertad -y po
der- supone la necesidad vital originaria. 

Su tesis acerca del motor político coincide así con las pro-
puestas más clásicas -recordem?s a, Polib~c:- Y co~ las c~n
clusiones más actuales de la soclOlogIa pohtIca y la mdustnal 
-recordemos las teorías acerca de la evolución de la burocracia 
y los intentos de compaginar ésta con ~l In:antenimient~ de ~a 
iniciativa individual-o Todas las expenencIas -por eXIgenCIa 
del buen funcionamiento del método- en el campo de dar par
ticipación al individuo, sea en la toma de decisiones respecto a 
la tarea, sea en la gestión de la organización, están h~blando 
a favor de la existencia en el hombre de una neceSIdad de 
sentido (estar enterado), de ejercicio de capacidades, de relación 
consciente con su especie, de vinculación y demás necesidades 
que seguiremos examinando y que desbordan la necesidad ~e 
supervivencia y seguridad sobre las que está basada la EconomIa 
Política; definición de hombre que hace que el dinero se con
vierta en el centro motor y en amo de su creador. 

Concluyamos esta necesidad de relación que ahora estudia
mos diciendo que la alternativa es progresar o regresar según 
se aleje o se acerque a la relación simbiótica con el "adulto" 
-léase poder-o El destino de esta relación es "estar naciendo" 

continuamente. 

III.2.6. Necesidad de unidad 

Se trata de restablecer el sentimiento de unidad entre sí y 
el resto del mundo natural y humano que ha sido roto por la 
condición de escisión existencial del hombre. 

Ante esta necesidad, el hombre puede "olvidarse de sí", anes
tesiando su conciencia mediante las drogas, las orgías sexuales, 
la danza, el ayuno y los rituales en general. Un estado similar 
se obtiene subordinando todas las energías a una pasión que lo 
consume todo, como la de aniquilar, la de poder, fama o pro-
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piedad. La identificación totémica con los animales, piensa 
Fromm que también está relacionada con la necesidad de uni
dad. En la sociedad cibernética actual, la solución suele ser 
identificarse con el rol social, sentir poco, "perderse, reducién
dose a una cosa"; convertirse en "uno", en palabras de Heideg
ger, en vez de ser una persona. Este sería un "éxtasis negativo". 
Todas las formas de "olvidarse de sí" para escapar al senti
miento de escisión son soluciones regresivas del problema. El 
único camino hacia la unidad sin menoscabo del hombre es el 
desarrollo pleno de la razón y el amor. Hacerse plenamente hu
mano es llegar a la experiencia de la unidad con ·el hombre y 
con la naturaleza. 

Este esfuerzo humano por superar progresivamente la esci
sión existencial preside el desarrollo de todas las religiones hu
manistas: el taoísmo, el budismo, el judaísmo y el cristianismo. 
La misma necesidad satisface la antigua religión egipcia del amor 
a la vida. Esta vieja idea de unidad, «hecho tan revolucionario 
en la evolución psíquica del hombre como la invención de la 
agricultura y la industria para su evolución económica» 172, ha 
perdurado en el cristianismo, en los místicos, en los humanistas 
del Renacimiento y finalmente en la filosofía de Marx 173. 

A pesar de estas afirmaciones sobre la idea de unidad como 
descubrimiento humano, Fromm lee en el mito bíblico de la 
caída del hombre, que había un estado anterior de unidad-iden
tidad hombre-mujer en el que no existía la vergüenza. Es la 
"caída" la que los convierte en separados o diferentes y les 
imprime conciencia de culpa. Interpreta Fromm que la caída 
está originada en la autoconciencia, pero sabe ver la verdadera 
naturaleza del pecado cuando observa que Adán y Eva no se 
amaban, ya que se inculparon y no se defendieron mutuamente 
frente a Dios. Diríamos que en la raíz de la separación no sólo 
está la falta de amor, sino el enfrentamiento de hecho, en que 
uno se considera víctima y culpa al otro, pasando a ser el do
minante. Sólo el amor puede volver a la pareja a un estado de 
singularidad y unidad cooperativa que los haga salir de la situa
ción dolorosa de enajenación. 

Es preciso destacar dos planos en este fenómeno psíquico 
de la unidad: el afectivo y el racional; el sentimiento de unidad 
y el concepto de unidad. En Fromm aparecen los dos, pero 
superpuestos o mezclados, impidiéndole esto, a nuestro modo 
de ver, destacar suficientemente la profunda y decisiva operan-

172 Frornrn, Destructividad, p. 238. 
173 Ver Frornrn, ibidem. 
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cia de esta necesidad, que está en la base de toda propuesta 
psicogenética, de forma más o menos explícita. A este respecto, 
las observaciones de Lacan acerca de la fase especular, y su 
mismo concepto de deseo como deseo de ser el deseo del otro, 
son mucho más operativas que las sugerencias de Fromm, ade
más de ser más empíricas o clínicas. Toda la literatura "contra
cultural" se mueve en torno a la experiencia de unidad afectiva, 
que supera contrarios, derriba diferencias, rompe las corazas, 
resucita el cuerpo, destruye las palabras en tanto que "expe
riencia congelada", identifica el deseo y la acción, el yo y el 
otro, el hombre y la mujer, el cuerpo y el espíritu, la expe
riencia y la palabra... Esta es una idea central también en el 
pensamiento de Fromm, pero no aporta datos concretos sobre 
la operancia psíquica de este cruce entre deseo y palabra. El 
mismo Marcuse, que aboga por una sexualidad polimorfa pre
genital que no esté focalizada exclusivamente en el acto repro
ductor, así como por una relación de trabajo libidinosa, que, a 
nuestro modo de ver, si es defendible, lo es a través de esta idea 
de unidad afectiva con el otro y con el objeto, ataca duramente 
a Norman O. Brown porque cree que su concepto del amor, 
expuesto en su obra Love's Body, borra los nombres de las 
cosas, derriba la historia y la política «en la imposible unidad 
de todas las cosas» 174, sin distinguir, tampoco él, el plano afec
tivo del plano racional. 

Cuando el mismo Lacan llega a proferir una frase como ésta: 
«La palabra es el parásito del ser humano» 175, que en el con
texto de su pensamiento es tanto como decir que el papel asig
nado al varón en nuestro sistema cultural es una traba para la 
experiencia, cosa que se dejaba ver en sus opiniones acerca de 
la sexualidad femenina, y que a su vez está implícita en todo el 
pensamiento de Freud, creemos sinceramente que estamos ante 
la piedra angular -con todas sus dimensiones- tanto de la 
psicología como de la sociología y la. política: o, si. se prefiere, 
de la ética. Aquí hay un campo precIOso de lllvestlgacIOn cuyo 
fundamento late en la obra de Fromm, pero cuyas aportaciones 
específicas no nos permiten extendernos más. (Nos referimos 
a aportaciones no especulativas.) No obstante, creemos que es 
importante la llamada de atención de Fromm acerca de la tras
cendencia de la aparición en la mente humana del concepto de 
unidad total de tipo psicológico. Es tan importante como lo es 

174 Ver Marcuse, La agresividad en la sociedad industrial avanzada, 
ensayo titulado "El amor mistificado». .. .. 

175 Frase reproducida en la portada de Ormcar, segun recoge el peno-
dico El País de 31-VIII-1980. 
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en la Historia el descubrimiento de la unidad de los hechos que 
acaecen a la humanidad. Sería interesante seguir el curso de 
ambos conceptos. Aunque la matriz del que ahora nos ocupa sea 
de tipo afectivo, no cabe duda que la Historia viene a dar un 
contenido racional a dicha matriz. Una vez más estamos ante 
la conjunción de dos operantes, que, en definitiva, no es más 
que la conjunción operativa de sujeto y objeto que nosotros 
venimos persiguiendo. 

Terminemos destacando la especificidad de esta dimensión 
de la necesidad con una cita de Orígenes que Fromm incluye 
en su obra Tener o Ser: «Donde hay pecado hay diversidad; 
pero donde reina la virtud hay simplicidad, hay unidad.» Con 
esa frase queremos remarcar que la comprensión y asunción 
o no de esta necesidad como característica esencial de la vida 
humana, marca la bifurcación hacia dos direcciones distintas: 
la que entiende la vida -o la Historia- como la tensión irreso
luble de contrarios antinómicos o de diferente naturaleza (Eros
Tánatos, amo-esclavo, "hombre"-"mujer"), que sólo tiene como 
salida el dominio de uno sobre otro, y la que lo entiende como 
dialéctica de contrarios de igual naturaleza cuya resolución es 
una constante afirmación-negación de los límites y de la diver
sidad. Diferentes conceptos de amor laten aquí. Y con ser tan 
sugestivo el pensamiento de Fromm en este terreno con res
pecto a la mayor parte de la literatura psicoanalítica, creemos 
que no ha sabido sacar todo el partido que un psicoanalista 
que se confiesa dialéctico puede sacar a las referencias al amor 
de la filosofía dialéctica. Sin embargo, el psicoanálisis debe ser 
el campo apropiado para constatarlas, siempre que se adopte 
un método que no se funde precisamente en la afirmación de 
las antinomias (médico-autoridad frente a paciente-objeto, pa
labra-contenido frente a sujeto-recipiente), y está claro que el 
método frommiano no es antinómico, sino dialéctico: relación 
de iguales, de sujeto a sujeto en libertad. ¿Por qué no ha apor
tado datos más empíricos sobre el proceso de identificación· 
separación del yo y el tú? Sus ideas sobre el narcisismo son 
tan rotundas como poco explicadas en tanto que fenómeno psi
cológico en evolución. Es evidente que Fromm conoce el pro
ceso de curación por el que un hombre, finalmente, ha roto su 
separatividad dolorosa y se siente íntima y profundamente unido 
a la vida y a los demás hombres, al mismo tiempo que se siente 
a sí mismo como entidad viva y capaz. Pero qué proceso sigue 
el paciente separado para unirse al analista, no está explicitado. 
Sabemos que vencer el miedo y la ambición es el camino, pero 
no sabemos cómo llegar al camino. Naturalmente que es a tra-
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vés del amor. Pero ¿cuál es el proceso psicológico que hace que 
un sujeto salga de la dependencia (falsa unidad) hacia la liber
tad de ser y de amar? Explicar este proceso es aclarar la natu· 
raleza y dinámica del deseo de unidad. Es aquí donde Fromm 
se queda corto. Y lo decimos desde una consciencia del proceso, 
no desde la oscuridad. Consciencia que ha posibilitado en gran 
parte el propio método de Fromm. Quizá algún día podamos 
explicar esto en otro tipo de trabajo. 

III.2.7. Necesidad de efectividad 

El hombre necesita sentirse capaz de hacer algo. «Ser capaz 
de efectuar algo es afirmar que uno no es impotente, que uno 
está vivo y funcionando, que es un ser humano» 176. Se trata de 
realizar una actividad capaz de "hacer mella" o que produce un 
efecto. 

Fromm, en este caso, recurre a pruebas más o menos experi
mentales y cita las interpretaciones acerca del juego, de Groos; 
se apoya también en Piaget; en White y su concepto de "moti
vación de competencia"; refiere el criterio de D. E. Schecter 
según el cual la primera frase de los bebés, a los 15 ó 18 me
ses, sería algo así como "yo hago-yo hago", y que, en todo 
caso, aparece primero el "yo" que el "mío", es decir, el sujeto 
agente que el paciente. Podríamos resumir estas citas con la 
frase de Livingston: «El cerebro no es meramente reactivo a 
los estímulos de fuera, es también espontáneamente activo» 177, 

para entender lo que Fromm quiere encerrar bajo la denomi
nación de "efectividad". 

Esta necesidad de acción efectiva es decisiva a la hora de 
comprender la dialéctica del desarrollo de las relaciones niño
adulto. El niño necesita satisfacer su necesidad de producir un 
efecto, cambiar, mover, manifestar su capacidad y voluntad fren
te a una actitud del adulto que puede estar frenando el des
pliegue de esta manifestación. Dice Fromm a este respecto que, 
si en esa posible lucha es vencido por la fuerza superior del 
adulto, «aparece como si el ser vencido activara una tendencia 
a superar la derrota haciendo activamente lo que es obligado 
a soportar pasivamente: a pegar cuando a él le pegaron, a man
dar cuando tuvo que obedecer, en una palabra: a hacer lo que 
fue obligado a aguantar, o lo que le prohibieron. Los datos psi
coanalíticos muestran ampliamente que las tendencias neuróti-

176 Fromm, Destructividad, p. 239. 
177 Livingston, citado por Fromm, en Destructividad, p. 341. 
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cas y las peculiaridades sexuales, como el "mironismo", la mas. 
turbación compulsiva o la necesidad compulsiva -de comercio 
sexual suelen ser la consecuencia de las primeras prohibiciones. 
Casi parece como si esta transformación compulsiva del papel 
pasivo en activo fuera un intento, aunque fracasado, de curar 
heridas todavía abiertas» 178. 

Aunque el método psicoanalítico tope siempre con el peligro 
de las "interpretaciones", sentimos sin embargo que Fromm 
no se haya apoyado más en él para defender esta necesidad de 
actividad efectiva. No obstante, creemos que es una necesidad 
que cuenta con infinidad de pruebas empíricas y experimenta
les a su favor. Quizá uno de los castigos más crueles para el 
hombre sea el de impedirle su capacidad de hacer, así como el 
de obligarle a realizar trabajos faltos de sentido, inútiles. La 
psicosociología industrial sabe mucho de la función de esta 
necesidad. La "productividad económica" o la "rentabilidad", 
ejes de la economía política, desde su planteamiento puramente 
pragmático, está abriendo campos de investigación interesantí
simos a este respecto. Los trabajos iniciales de este campo no 
son desconocidos por Fromm; Elton Mayo trabajaba ya en 
Estados Unidos cuando él llegó allí; a sus experiencias se re
fiere en su obra Psicoanálisis de la sociedad contemporánea 179. 

También Nuttin cita estos trabajos en defensa de su tesis de 
la existencia de una motivación superior a la búsqueda del 
«objeto que exista ya como tal» 180. La posibilidad de iniciativa 
y de colaboración personal está en la base de estas experiencias 
como una de las motivaciones más definitivas para mejorar la 
situación de trabajo. 

Nosotros, salvando todas las críticas que se pueden hacer a 
estas teorías y prácticas psicosociales cuando pretenden abarcar 
toda la problemática socio-laboral, consideramos que constitu
yen efectivamente una prueba del tipo de necesidad fundamen
tal que estamos examinando. El "sentido pragmático" de la ac
tividad económica lo está considerando ya como un hecho real 
que es tenido en cuenta a la hora de definir métodos de orga
nización del trabajo, tanto en la empresa capitalista como en la 
socialista 181. 

178 Fromm, Destructividad, p. 240. 
179 Ver Fromm, Sociedad, pp. 250-53. (Elton Mayo, Problemas humanos 

de una civilización industrial, Ed. Nueva Visión.) 
180 Nuttin, «Origen y desarrollo de los motivos», en La motivación, 

B.A. 1965, pp. 115-16. 
181 Ver Lazarsfeld, «La sociología», en Tendencias de la investigación 

en las ciencias sociales, con Piaget y otros, Madrid, 1975, p. 337 ss. 
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Nos unimos, pues, a Fromm en la defensa de esta necesidad 
básica, inherente a la naturaleza humana y abierta al juego dia
léctico con el objeto. 

Pasemos a estudiar ahora la última dimensión de la necesi
dad frommiana. 

I1I.2.8. Necesidad de estimulación 

La inclusión de este aspecto de la necesidad revela una in
fluencia, finalmente, de los métodos más experimentales de la 
psicología humana y animal. No introduce Fromm este enun
ciado hasta 1974, año en que publica su obra The anatomy of 
human destructiveness. El hecho de tener que estudiar la agre
sividad le obligó a conocer las obras de Lorenz como neo
instintivista, de Skinner como conductista, además de los tra
bajos de la neurofisiología, entre otros. Ello le ha proporcionado 
una base experimental para su hipótesis de la existencia de una 
necesidad esencial dinámica que se concreta, entre otras face
tas, en esta de que todo organismo -animal o humano- nece
sita estimulación para seguir siendo. No vamos a repetir sus 
citas de Spitz, Harlow, Schecter, Bexton, Heron, Scott, etc., la 
mayoría de cuyos trabajos son de sobra conocidos. Salvando, 
pues, los matices y diferencias o aún divergencias que hay entre 
estas experiencias, en lo fundamental, está totalmente justifi
cada la conclusión de afirmar la necesidad de estimulación. 

Sin embargo, nuestro autor hace una serie de precisiones al 
tipo de estimulación que necesita el organismo humano, que 
nos parece interesante destacar. 

Fromm distingue entre estímulos "simples", que son aquellos 
que provocan reacciones en el sujeto que los percibe, y estímu
los activantes, que son aquellos que hacen a la persona intere
sarse activamente por el objeto. El estímulo simple produce 
una "pulsión"; el activante, un "empeño" 182. 

La dinámica de ambos estímulos es muy diferente. Los es
tímulos del primer tipo pierden su efecto si se repiten más allá 
de un cierto umbral, de ahí que haya que investigar su fuerza 
o ritmo o bien cambiar el contenido. Mientras que los estímulos 
activantes se mantienen siempre nuevos a través de la respuesta 
activa -o "productiva"-, de forma que «entre los estímulos y 
el "estimulado" hay relación mutua» 183. Así, mientras el esque-

182 Ver Frornrn, Destructividad, p. 244. 
183 Frornrn, Destructividad, p. 244. 
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ma de la primera estimulación sería E - R, el de la segunda 
sería E = R. 

La diferencia es mucho más significativa de lo que puede 
indicar el esquema, ya que la persona "estimulada" o intere
sada activamente en su desarrollo como tal persona (proceso 
de aprendizaje por estimulación activante en su sentido más am
plio) no necesita esperar a que estímulos externos la provoquen 
puesto que «ella misma crea sus propios estímulos» 184. Fromm 
nos recuerda aquí su propuesta acerca de la experiencia pri
maria infantil, que considera activa, creadora y espontánea, 
siendo la interferencia del bagaje cultural con su carga de es
timulación "simple" (extrínseca, sólo de idea o mecánica) la 
que vuelve al niño, después de los 6 años, dócil y pasivo, de 
forma que exige la presencia constante de estímulos nuevos (el 
juguete complicado que aburre al poco rato), siguiendo siempre 
pasivos y re-activos. 

Otro aspecto de la estimulación simple o reactiva es que 
llega a satisfacerse con la presencia del estímulo, mientras que «la 
estimulación activante no se sacia nunca, es decir, nunca hace 
sentir a la persona que ya "tiene bastante", salvo, naturalmente, 
cuando aparece el cansancio físico o normal» 185. 

La consecuencia de todo esto es precisamente la contraria 
de la que parece deducirse del efecto señalado para ambas for
mas de estimulación, puesto que la que depende siempre de la 
presencia del estímulo externo provoca en éste, a la larga, una 
insatisfacción crónica que se traduce en aburrimiento y hastío, 
que puede ser o no ser "conocido" por el propio sujeto que lo 
padece, como tal hastío. (Estamos situados a nivel humano de 
experiencia. No es éste el momento de entrar en apreciaciones 
sobre esta misma observación a nivel animal.) Mientras que el 
sujeto activamente estimulado es una persona viva e interesada 
-productiva, en la terminología de Fromm-, no conoce el abu
rrimiento y sabe hallar siempre los estímulos debidos. En tér
minos espinosistas diríamos que su estado afectivo es de alegría. 

La razón de este diferente efecto estriba en que la estimu
lación simple no llega a conectar con el sentimiento más hondo 
de la persona, con su imaginación ni con su razón, permane
ciendo todas sus facultades esenciales y sus potencialidades sin 
actualizar, de forma que dicho tipo de estimulación viene a ser 
como «un alimento voluminoso sin valor nutritivo alguno». La 
persona, en el fondo "vacía", "anestesia" esta sensación exci-

184 Frornm, op. cit., p. 245. 
185 Frornrn, Destructividad, p. 245. 
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tándose momentáneamente con algo, aunque inconscientemente 
esté aburrida 186. 

Son varios los casos clínicos que aporta Fromm para ilus
trar su tesis. Se refieren a personas que desempeñan un rol 
profesional y llevan una vida aparentemente rica y satisfactoria, 
pero cuyos sueños y libre asociación hablan claramente de un 
sentimiento de futilidad y absurdo: 

«Me veía sentado ante mi mesa de despacho, en mi bufete, 
pero estaba hecho un zombie. Oigo lo que sucede y veo lo 
que hace la gente, pero me siento muerto y como que nada 
de eso tiene que ver conmigo.» 

Este es uno de los sueños de un abogado con éxito y cons
cientemente satisfecho de la vida 187. 

Lo que Fromm aporta a la necesidad física de recibir estí
mulos, que es la probada por la experimentación, es que en el 
nivel humano esa estimulación no actúa como variable inde
pendiente respecto a la función-conducta, sino que ambas varia
bles, conducta y estímulo, son interdependientes. Esto convierte 
a esta dimensión de la necesidad humana en principio y fin de 
la misma. Queremos decir que es efectivamente primera y pri
maria, tan primaria como la alimentación, pero, a su vez, su 
dependencia del despliegue de una serie de capacidades y exi
gencias de la condición humana le hacen ser su resumen último 
y comprehensivo. Se convierte así en el eje de toda concreción 
del existir humano, haciendo que dicha existencia esté o no esté 
enajenada. Entendiendo la enajenación como una realidad em
pírica, observable, partícipe de todas las dimensiones de la rea
lidad. Porque el desplazamiento del eje de la necesidad especí
ficamente humana está provocado por esa misma realidad. Es 
la ubicación de este eje la que permite formular juicios de valor 
y principios éticos o normas que presidan la práctica. 

El paso desde esta posición antropológica a la realidad so
cial es totalmente natural, real y necesario, sin ceder por ello 
sus bases ontológicas a dicha realidad, sino sólo en tanto en 
cuanto ambas categorías forman una unidad interactiva e indi
soluble, es decir, dialéctica. 

Pero abriremos capítulo aparte para estudiar este carácter 
dialéctico de la naturaleza humana. 

186 Ver Fromm, Destructividad, p. 249. 
187 Ver Fromm, ibidem. 

, 
I 

CAPÍTULO IV 

EL CARACTER DIALÉCTICO DE LA NATURALEZA 
HUMANA 

IV.l. LA SITUACIÓN HUMANA Y SUS INHERENTES CONTRADICCIONES. 

EL NÓDULO LIBERTAD-NECESIDAD 

«Propongo que la índole del hombre no puede definirse en 
función de una cualidad específica, como el amor, el odio, la 
razón, el bien o el mal, sino sólo en función de las contradic
ciones fundamentales que caracterizan la existencia humana y 
radican en la dicotomía biológica entre los instintos faltan tes 
y la conciencia de sí mismo» 1. 

La necesidad esencial humana no radica en el cuerpo del 
hombre: 

«Ni aun la satisfacción más completa de todas sus necesi
dades instintivas resuelve su problema humano, sus pasiones 
y necesidades más intensas no son las enraizadas en su cuerpo, 
sino las enraizadas en la peculiaridad misma de su existencia» 2. 

Ya hémos visto en el capítulo anterior las peculiaridades 
de esta necesidad específicamente humana, que se presenta en 
principio como exigencia de relación con el objeto, aspecto que 
comparte con todo ser vivo, pero que se acompaña en el hom
bre de una modalidad de contacto específica, que supone la 
identificación cognitiva y afectiva de sujeto y objeto, el des
arrollo de capacidades y el conocimiento de las dimensiones 
de la acción, que en última instancia hacen libre al sujeto, cons
ciente de su ubicación en la realidad. 

Lo que ha hecho Fromm, en definitiva, ha sido desarrollar 
el concepto marxiano de hombre como ser capaz de actividad 
libre y consciente, lo cual supone la relación activa con el mun
do, denominada por Marx "vida productiva": 

1 Fromm, Destructividad, p. 231. 
2 Fromm, Sociedad, p. 31. 
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«La vida productiva es, sin embargo, vida de la especie. 
Es la vida que crea vida. En el tipo de actividad vital reside 
todo el carácter de una especie, su carácter de especie; y la 
actividad libre, consciente, es el carácter de los seres humanos 
como especie» 3. 

y sigue diciendo Marx: 

«La actividad vital consciente distingue al hombre de la 
actividad vital de los animales. Sólo por esta razón es un 
ser genérico. O más bien, es sólo un ser con conciencia de sí, 
es decir, su propia vida es un objeto para él, puesto que es 
un ser genérico. Sólo por esta razón es su actividad una acti
vidad libre» 4. 

Aparecen así la consciencia y la libertad imbricadas en un 
solo fenómeno con la actividad porque, efectivamente, es la re
lación, el movimiento, lo que en definitiva se define y concreta 
en materializaciones. 

Consciencia y ausencia de determinación instintiva son en 
efecto fenómenos simultáneos, pues si la conciencia de sí y del 
objeto supone separatividad respecto a la naturaleza, que da al 
hombre libertad con respecto al mundo animal, ya que a partir 
de ese momento no depende ciega y únicamente de la necesidad 
fisiológica, también es verdad que con ello aumenta tremenda
mente el cúmulo de sus necesidades sobre el resto de los ani
males, de forma que aumento de libertad viene a ser igual a 
aumento de necesidad. Y no de otra forma podía ser, puesto 
que el proceso de liberación desencadenado al dar comienzo la 
ausencia de determinación instintiva es una ampliación del con
tacto con el objeto, cada vez más conocido: cada vez más ne
cesitado. 

La paradoja libertad-necesidad se convierte de este modo en 
el par de contrarios de idéntica naturaleza que define a la 
esencia humana como dialéctica. La necesidad fundamental es 
así el motor de la conducta, que exige la concreción de la rela
ción con el objeto (hombre-naturaleza) en unas determinadas 
estructuras (de comunicación, de producción, instituciones, etc.), 
de forma tal que si alguna dimensión de la relación no ha sido 
comprehendida en la materialización, la exigencia sigue ope
rando, bien a través de la toma de conciencia de la necesidad 
negada, bien a través de su perversión en otra de carácter se-

3 Marx, Manuscritos, en Frornm, Marx y su concepto del hombre, 
p. 11l. 

4 Ibidem. 
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cundario contraria a la primera, que es reenviada al inconsciente, 
desde donde también opera. 

Este mecanismo de transformación sería la base del par de 
contrarios que otros freudo-marxistas o freudiano s proponen 
como nódulo libidinal: el par Eros-Tánatos (ya comentado en 
el capítulo anterior). Par de contrarios que, desde la perspec
tiva frommiana, no es más que un caso particular y patológico 
del proceso dialéctico universal que constituye la realidad, de 
la cual el hombre es parte, como bien dice Marx: 

«La afirmación de que la vida física y mental del hombre 
y la naturaleza son interdependientes significa simplemente 
que la naturaleza es interdependiente consigo misma, puesto 
que el hombre es parte de la naturaleza» 5. 

No vamos a entrar ahora en si se debe hablar de materia
lismo dialéctico o de materialismo histórico. Que el par necesi
dad-libertad (como unidad de contrarios) presida todo el pro
ceso material o sólo el acotado por la historia del hombre es 
algo que no nos incumbe resolver en este trabajo. Pero es evi
dente que el nódulo libertad-necesidad es aplicable a toda la 
naturaleza, bien entendido que libertad no tiene aquí nada que 
ver con azar. No estamos ante un par antagónico y diverso, sino 
ante una contradicción de tipo funcional y de idéntica natura
leza. Si seguimos la evolución de necesidad y libertad en los 
distintos estudios de la naturaleza y de la evolución biológica 
veremos cómo aumento de necesidad y de libertad son total
mente simultáneos, e interdependientes, de forma que, paradó
jicamente, a un aumento de necesidad (animal frente a vegetal) 
corresponde un aumento de libertad. A nivel humano la nece
sidad, conteniendo toda la base de necesidad física, ha perdido 
los "mecanismos" de adaptación de la especie (instintos), y ha 
aumentado, por tanto (dependencia absoluta del bebé respecto 
del adulto, necesidad de aprender nuevas pautas a cada nueva 
situación), pero eso mismo supone una mayor libertad, que se 
conduce, sin embargo, dentro de unas coordenadas de necesi
dad matriz que son la base de la racionalidad. 

Esto hace que sea impensable todo desarrollo racional de] 
ser humano si carece de libertad. La libertad es una condición 
funcional tan íntimamente ligada a la necesidad (motriz y ma
triz), que si se niega se está negando la misma relación (o mo
vimiento). Su negación quiere decir que un determinado modelo 

5 Marx, Manuscritos, p. 110. 
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de funcionamiento, que, tanto por la naturaleza del sujeto como 
del objeto, debía ser modificable, se convierte en ~ijo e impera
tivo frente a la verdadera naturaleza de la neceSIdad a la que 
cree satisfacer. Sin embargo, la condición ineludible del par 
constituyente se manifestará, necesariamente, en la materializa· 
ción social del objeto humano. 

IV.l.l. La necesidad de libertad 

Se comprende así que la libertad sea el tema central de la 
obra de Fromm. El miedo a la libertad -como titula a una de 
sus obras más importantes- es el problema a resolver histó
ricamente para que el hombre se apropie de su destino y viva 
su propia vida. 

Entre las causas de la transformación de Eros en Tánatos 
-entendido éste como agresividad destructiva, no defensiva
está, naturalmente, la negación de esta parte principal de la 
necesidad. 

La libertad se manifiesta -como las demás necesidades vita· 
les- en un deseo psicológico, en un sentimiento. Y este deseo, 
como el resto de deseos matrices analizados anteriormente, es 
"una reacción biológica del organismo humano". Dice Fromm 
concretamente: 

«En contraste con la opinión, muy difundida, de que ese 
deseo de libertad es resultado de la cultura y más concreta
mente del condicionamiento por el aprendizaje, hay bastantes 
pruebas que indican que el deseo de libertad es una reacción 
biológica del organimo humano» 6. 

Las pruebas a que se refiere proceden del campo etológico, 
y de la misma historia de la humanidad, que es para Fromm 
"la historia de las luchas por la libertad". Añadiríamos a estas 
pruebas las citas que hicimos d~ Pavlov y las de m~e~tra propia 
experiencia con la conducta ammal, que nos permltIamos refe
rir en el capítulo anterior. 

Esta libertad se concreta, en última instancia, en la defensa 
por el sujeto (individual o social) de su r.ropio ser. Lo. cual quie
re decir que no hay libertad en el vaclO, que la «lIbertad no 
implica ausencia de restricción, ya que todo desarrollo se pro
duce solamente dentro de una estructura, y toda estructura im
plica restricción» 7. 

6 Fromm, Destructividad, p. 204. . . 
7 H. von Foerster, 1970 -citado por Fromm-, DestructIvIdad, p. 204. 
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El problema estriba en si esa estructura se debe al desarrollo 
de las necesidades inherentes a la condición humana. De no ser 
así, aparecerán los mecanismos de reacción secundarios: 

«siendo condición del desarrollo integral del organismo hu
mano, la libertad es un interés biológico capital del hombre, 
y las amenazas a su libertad suscitan la agresión defensiva 
al igual que todas las demás amenazas a sus intereses vitales» 8. 

Difícil problema, como se observa ya de entrada, puesto que 
el sujeto -en la imagen que tiene de sí, en su ego- puede es
tar identificándose con las estructuras más nocivas a su desarro
llo integral. Esta posibilidad es la causa de que efectivamente 
esas estructuras paralizantes se perpetúen, perpetuándose con 
ello la enajenación del ser humano. 

No estamos, sin embargo, ante un mismo tipo de libertad, 
en el supuesto de que este sujeto enajenado se considere libre. 

En primer lugar, digamos que «su significado varía de acuer
do con el grado de autoconciencia (awareness) del hombre y 
su concepción de sí mismo como ser separado e independiente». 
Es decir, la realización de la libertad, en pugna dialéctica con 
la necesidad (sometida al proceso de estructuración social), de
pende del conocimiento de la propia condición de la existencia 
humana. Tendríamos que traer aquí todo lo dicho acerca de la 
toma de conciencia, y de lo que constituye la "falsa conciencia" 
y plantearnos la cuestión de la naturaleza del inconsciente indi
vidual y el inconsciente de la acción histórica. Recordaremos 
solamente que en el fondo del inconsciente subyace, irreducti
ble, el deseo de autoafirmación, del que parte el deseo de li
bertad. 

Es, pues, la especificidad de la necesidad humana la que 
confiere carácter específico a la libertad humana y la que a su 
vez convierte el proceso de relación sujeto-objeto en interactivo 
y dialéctico; ya que, si bien es verdad que el proceso (a nivel 
humano) comienza con la "libertad de" (aspecto negativo: au
sencia de determinación instintiva), también es cierto que la 
presencia de las capacidades y la razón que acompañan a dicha 
libertad, exigen un tipo de contacto que se traduce en la posi
bilidad de una "libertad para" (aspecto positivo: capacidad). 
Por tanto, aunque la potenciación de la libertad humana guarde 
una total relación con el resultado de la relación sujeto-objeto 
a través de la Historia, la presencia, en el proceso de la nece-

8 Fromm, Destructividad, p. 205. 
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si dad, de ese tipo de acción libre, está sirviendo, no sólo de 
norte y guía, sino de fuerza real y concreta que se manifiesta 
en todas y cada una de las contradicciones sociales. 

Por eso "libertad de" y "libertad para" no son más que las 
dos caras de una misma moneda. La una exige la otra. Y es 
así porque la "libertad de" supone un tipo de necesidad que, 
paradójicamente, constituye "libertad para", es decir, que la 
"libertad de" es necesidad de "libertad para", con las conno
taciones -ya vistas- que a la necesidad confiere ese tipo de 
contacto exigido. En cierto modo es la expresión del cona tus 
que mantiene a cada cosa en su ser. Si el hombre está libre 
de la determinación instintiva, no lo está de la relación eficaz 
con el objeto, lo que convierte al conatus humano en una nece
sidad (o esfuerzo) de toma de conciencia de sí y del objeto res
pecto de sí, es decir, de la relación adecuada. En principio, toda 
necesidad se traduce en un impulso de actividad que se enfrenta 
al objeto, y constituye un deseo de libertad frente al obstáculo. 
Para cualquier nivel biológico, la propia necesidad señala la di
rección y el modo de la acción. En el nivel humano, el impulso 
de actividad está abierto, en principio, a todo el objeto, pero sin 
perder nunca el contacto funcional con el sujeto, de forma que, 
según sea el eco de la acción, pueda el sujeto modificar la di
rección y el modo para mayor eficacia, entendiendo por tal la 
ampliación progresiva del contacto con el objeto en función del 
sujeto; de forma que, a mayor esfuerzo, corresponda mayor en
riquecimiento en el sujeto (desarrollo de capacidades, toma de 
conciencia, calidad afectiva del contacto)_ 

La actividad racional es, como se ve, consustancial al pro
ceso. La cuestión es que como son varias las necesidades fun
damentales (o dimensiones de la necesidad, si se quiere) a sa
tisfacer (pertenencia y seguridad, entre ellas), el impulso de 
libertad -como todo impulso- puede transformarse en su con
trario si así conviene a las otras necesidades. Esta transforma
ción del sentimiento y deseo de libertad en sumisión es la que 
encontraba Pavlov en algunos de sus perros, haciéndole refle
xionar sobre las actitudes de los campesinos rusos incapaces de 
salir de su frustración y miseria_ Pavlov explica el fenómeno 
como una inhibición del reflejo de libertad ante una situación 
gravemente agresiva y peligrosa para la existencia del sujeto, 
apareciendo en su lugar un "reflejo de esclavitud" que "prote
gía al débil contra el fuerte", ya que "un gesto de sumisión 
tiene como resultado cortar un gesto de agresión". El reflejo 
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de esclavitud inhibía así el reflejo de finalidad, consustancial al 
de libertad 9. -

También Fromm atiende de modo explícito a la interacción 
entre impulso de partida y realidad social. De hecho, su obra 
El miedo a la libertad no es más que el estudio de la evolución 
de la libertad en su aspecto positivo a través de la Historia de 
la humanidad. A través de ella vemos las sucesivas racionaliza
ciones que han tratado de justificar la inhibición del deseo o 
necesidad de libertad frente a las condiciones sociales. Y vemos 
la gran dependencia que existe, por parte del deseo, frente a di
chas condiciones, ideológicas y económicas. Las dificultades eco
nómicas, o socio-políticas, o religiosas, para realizar la."libertad 
para" originan una serie de mecanismos de huida de la "liber
tad de" que hacen que la razón humana construya castillos 
ideológicos como refugio y como catalizadores de la estructu
ración social, que favorecen sólo a los grupos que ostentan el 
poder de ejercer la libertad. No obstante, tan pronto aparecen 
las condiciones materiales que posibilitan un mayor grado del 
ejercicio por todos los grupos sociales de la "libertad para", 
ésta vuelve a aparecer como impulso y se convierte en fuerza 
dinamizadora de las nuevas condiciones sociales. Este nuevo 
paso hacia la "libertad para" libera tanto al grupo inhibido como 
al que ostentaba el grado de ejercicio de dicha libertad a la que 
la humanidad hubiera llegado, porque lo libera de su función 
represora que, de rechazo, 10 tenía prendido a él también. 

El avance hacia la "libertad para" supone el enfrentamiento 
racional del hombre con su "libertad de" y con las consecuen
cias que de ello se derivan de cara a su situación existencial. 
En esta encrucijada en la que, como siempre, la contradicción 
se hace medular, el hombre puede optar por enajenarse de for
ma total en el objeto, convirtiéndose en instrumento de los ins
trumentos por él creados, o puede asumir definitivamente sus 
necesidades existenciales para que las relaciones sociales, en vez 
de relaciones de cosas, como quiere la estructura dominante 
-fundamentalmente económica- que sean, pasen a ser relacio
nes humanas, inmediatas y solidarias. Solidaridad activa con 
todos los semejantes a través del trabajo y el amor espontá
neos (no impuestos, ni mediatizados por el fetichismo de lo 
económico ). 

El aspecto clave de la tesis frommiana es que, en toda en
crucijada en la que el hombre se enfrenta a dos opciones con
trarias respecto a su libertad, ocurre que la duda existencial 

9 Cuny, Pavlov, p. 138. 
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que le produce su aislamiento no cesa mientras su ubicación en 
el mundo no tenga un sentido expresado en función de sus hu
manas necesidades lO. Este núcleo de experiencia vital y de razón 
espoleará al hombre hasta alcanzar la verdadera salida de la 
"libertad de" hacia la libertad positiva, que constituirá siempre 
un proceso, no una meta. De esta forma la libertad no es única
mente un producto histórico-social concreto, como pretende el 
antihumanismo marxista, sino que subyace en dicho producto 
-mejor, proceso- como una energía real. 

Es, pues, el nódulo libertad-necesidad el que activa y urde, 
en un proceso dialéctico con el objeto, la trama o estructura 
de la realidad social en la que el sujeto se ubica como función 
de función. Forma de relación interdependiente que es, en de
finitiva, la única verdaderamente dialéctica. Entendida así la 
relación, nada es antes que nada a la hora de determinar el 
origen. Necesidad-libertad y acción son una unidad que se con
creta en el tiempo, de tal modo que con la acción crecen ne
cesidad y libertad, potenciando un tipo de acción cada vez más 
autocomprendida. 

Entendiendo así el proceso dialéctico, no cabe la posibilidad 
de erradicar del resultado material del proceso el núcleo esen
cial, que, naturalmente, radica en el sujeto humano. 

En el despliegue del proceso se produce un acercamiento 
entre la universalidad del objeto y la individualidad del sujeto, 
de forma que, como resultado del hacer humano, el individuo 
se universaliza y, paradójica y simultáneamente, crece en su 
individualización. 

El individuo humano se hace así rico en necesidades y ca
pacidades, al mismo tiempo que conocedor de su relación con 
el objeto, en cuya relación se encuentra consigo mismo, puesto 
que desde el principio la relación estaba en él como necesidad, 
necesidad que tiende, por esencia, a la universalidad. 

Esto no quiere decir que ya en el sujeto opere desde el 
inicio una teleología en abstracto. Unicamente supone que no 
tiene sentido pensar en una teleología que no resida en la praxis 
concreta individual y social. 

Es en cada momento concreto de la praxis cuando la nece
sidad en expansión y la libertad le exigen al hombre una deter
minada elección frente a la elección ya determinada por la es
tructura social, pero a partir de ella. 

Los condicionantes que la necesidad humana en expansión 
y la libertad consiguientes aportan a la determinación de cada 

10 Ver Frornrn, Miedo, p. 109. 
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elección individual o histórica constituyen, en esencia, el com-
pone11te ético que acompaña al hacer humano. ' 

Entendemos que Fromm se apoya en el sistema marxista de 
concebir la historia y la evolución social en tanto considera que 
ha sentado las bases teóricas para una práctica en verdad social 
eficaz y real de cara a realizar dicho componente ético. El psic; 
análisis, por otro lado, le proporciona los fundamentos, sobre 
todo empíricos, para sustentar la necesidad esencial como prin
cipio y fin de la conducta humana en todas sus dimensiones. 

Sin olvidar que, a través de la experiencia psicoanalítica, 
Fromm encuentra un camino para enlazar con una dimensión 
de la experiencia, que toca, en el fondo, con la propia Funcio
nalidad como universal, única, ilimitada e inmanente. 

IV.2. NATURALEZA DE LA NECESIDAD 

Naturalmente, este último aspecto supone una concepción 
de la conciencia como algo más que la conciencia de algo. Cree
mos que ha quedado claro que tanto la conciencia como la in
consciencia se refieren, también para Fromm, siempre al objeto. 
La diferencia fundamental con otros teóricos freudomarxistas 
y marxistas estriba en que la conciencia (como consciente e in
consciente) es, además de una función respecto del objeto, un 
principio de acción que radica en la presencia necesaria de la 
Necesidad. 

Creemos que, asimismo, haya quedado aclarado que la Nece
sidad, si bien se da y se sustenta en relaciones, desborda a éstas 
en cuanto que tiende a romper los límites o hitos que necesa
riamente la concretan. La Necesidad es, efectivamente, necesi
dad de relación, pero no es la relación. 

A partir de aquí se comprenderán las críticas y escrúpulos, 
no ya de los marxistas "ortodoxos", sino de todo el movimiento 
de neomarxismo humanista, en aceptar a Fromm como tal mar
xista. 

No obstante, lo que llevamos dicho no contradice afirmacio
nes fundamentales del propio Marx. Así, por ejemplo, la que se 
refiere a la relación entre libertad y necesidad, cuyo modelo 
adecuado correspondería a la realización del socialismo. Fromm 
la transcribe así: 

«En efecto, el reino de la libertad sólo empieza allí donde 
termina el trabajo impuesto por la necesidad y por la coacción 
de los fines externos (queda, pues, conforme a la naturaleza 
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de la cosa, más allá de la órbita de la verdadera pro~uc~ión 
material). (Acotado por mí. F. M.) *. Así como el salvaJ~ tiene 
que luchar con la naturaleza para .satisfacer sus .necesldades, 
para encontrar el sustento de su vida y reproducirla, el hom
bre civilizado tiene que hacer lo mismo, bajo todas las f?!mas 
sociales y bajo todos los posibles s~stemas de ~roducclOn. ": 
medida que se desarrolla, desarrollando~e con el sus necesI
dades se extiende este reino de la neceSidad natural, per<;> al 
mism~ tiempo se extienden .también la~ fuerzas productivas 
que satisfacen aquellas neceSidades. La lIberta.d, .en este terre
no sólo puede consistir en que el hombre soczaltza~o, los pr~
dr:ctores asociados, regulen racionalmente est~ su mtercamblO 
de materias con la naturaleza, lo pongan baJO su contro~ co
mún en vez de dejarse dominar por él como por un poder clego, 
y lo lleven a cabo con el menor gasto posible de fuerzas y en 
las condiciones más adecuadas Y más dign~s, a .su nat;traleza 
humana. Pero con todo ello, siempre segUlra slendo est~ un 
reino de la necesidad. Al otro lado de sus frontera.s comienza 
el despliegue de las fuerzas humanas que se cons~dera como 
fin en sí, el verdadero reino de la libertad, que .sm embargo 
sólo puede florecer tomando como base aquel remo de la ne
cesidad» 11. (Subrayado por el mismo Fromm.) 

Si bien es cierto que Marx se mueve en un terreno con~reto, 
como demuestra la frase con que termina el párraf? (por ~Iert?, 
no citado por Fromm): «Die Verkürzung des Arbe1tstags 1S.t d1e 
Grundbedingung» 12 (la reducción de la jornada ,d: trabajO es 
la condición básica); el hecho es que el text? en SI, Inserto nada 
menos que al final de El Capital, ~,ropo~~lOna las ba~es Ea~a 
se uir manteniendo un concepto de relaclOn adecuada o dIg
na

g 
de la naturaleza humana" que bien podría sustentarse en un 

hombre como el que nos propone Fromm. . 
El peligro, al final de la discusión d~ dIcha naturaleza, ra

dica en la posible polarización y anclaje en uno, solo d: los 
extremos a los que se puede llegar, deformando aSI la realIdad, 

* Fromm transcribe así al inglés la frase qu~ he~os. acotado ~n ~a 
traducción española: "In the very natu:e of th~ngs tt /tes bey~n t e 
sphere of material production in the stnct meanmg of the termo h . 

Marx dice exactamente: «es liegt al so der Natur der .Sache nac ¡en
seits der Sphiire der eigentlichen mate~iellen Produktwn.» Marx, Das 
Kapital Dritter Band. Dietz VerIag. BerIm, 1970,. tomo 25, ~. 828d) 

La ~firmación es por tanto terminante: (El remo de la liberta «re
side, pues, en la naturaleza d~ la cosa, más allá de la esfera de la produc
ción material propiamente dicha». 

11 Marx, El Capital, t. III. p. 759 -citado por Fromm, Marx y su con-
cepto del hombre-, pp. 69-70. 

12 Ver Marx, texto citado (Dietz Verlag). 
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ya que por excesivo afán de justificar una base natural se puede 
extrapolar ésta y quedarse en un voluntarismo ideal (peligro 
que corre Fromm), o bien, por excesivo deseo de "materialidad", 
se puede quedar más acá del nivel real al que ha llegado la 
cosa humanizada, haciendo desaparecer en la apariencia circuns
tancial de la cosa (modo de producción) el verdadero ser alcan
zado por el hombre. 

Esto nos lleva a enlazar con la tesis central de la antropo
logía de Marx, que se ha constituido en el punto de partida y 
en el eje de toda concepción antropológica marxista. Nos refe
rimos a la sexta tesis sobre Feuerbach, en la cual, al referirse 
al ser humano, en tanto individuo concreto que es, dice: «en su 
realidad, el individuo es el conjunto de las relaciones sociales». 

Veamos el párrafo completo: «Feuerbach lOst das re ligiOs e 
Wesen in das menschliche (subrayado por Marx) Wesen auf. 
Aber das menschliche Wesen ist kein dem einzelnen Individuum 
inwohnendes (innewohnendes) Abstraktum. In seiner Wirklich
keit ist es das ensemble (Ensemble) der gesellschaftlichen 
Verhiiltnisse» 13. 

(<<Feuerbach disuelve la esencia religiosa en el ser humano. 
Pero el ser humano -o la esencia humana- no es ninguna 
abstracción inherente a cada individuo. En su realidad, es el 
conjunto de las relaciones sociales».) 

Está claro que para Marx no tienen existencia real las abs
tracciones y que en ese sentido no existe esencia humana alguna 
que no radique en la realidad, que se traduce para el hombre 
en el conjunto de las relaciones sociales. Pero eso no quiere 
decir que ese conjunto de relaciones (que el hombre vive como 
situación) no contenga, junto con la cosa en sí, al propio indi
viduo humano como sujeto y objeto de relación y como exi
gencia formal, igual que la tiene cada cosa. El que esa exigencia 
se haya concretado, junto con el objeto, en el conjunto de rela
ciones sociales no quiere decir que no exista. Como tampoco 
se puede decir que no existe la fuerza de gravedad que mantiene 
los elementos en su posición relativa. 

He subrayado la palabra conjunto para dejar bien claro que 
en él y sólo en él está el ser del hombre. Lo cual sería otra 
abstracción, si consideramos que ningún individuo participa de 
todas y cada una de las relaciones sociales en que se traduce 

13 Marx, Thesen über Feuerbach, Obras completas, Dietz Verlag, 
tomo 3, pp. 6 y 534. 

(Las palabras entre paréntesis corresponden a la redacción de la p. 534. 
Textos oficiales de 1888. El texto de la p. 6 es de 1845.) 
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lo social. Si 'Marx, que no admite entes abstractos, piensa que 
el individuo concreto es el resultado de todo el conjunto es 
porque, desde el momento en que el sujeto entra en relación 
con el producto social histórico, éste le pertenece como le per
tenece su cuerpo, como necesidad y capacidad. y a pesar de 
que las relaciones a las que se ve constreñido le imposibiliten 
su completa participación, este ente social, en su conjunto y 
universalidad, opera en él por negación, que a su vez exige la 
negación de la negación. Pero bien entendido que esta operan
cia se realiza en y por el sujeto concreto que asume su man
quedad, es decir, que conoce su necesidad (o riqueza) y con ello 
su dinamismo o libertad frente al objeto constreñido al que 
se le quiere reducir. Es el conjunto, pues, de todas las relaciones 
sociales el que conlleva un concepto de potencialidad humana 
en tanto este conjunto no sea accesible para el individuo con
creto. Y esa potencialidad es bien concreta y desde luego inhe
rente al individuo, aunque negada. 

No hace falta que volvamos al inicio de la experiencia que 
confiere mente y capacidades al ser humano. Ya lo estudiamos. 
Está claro que esa situación en la que el sujeto nuevo se ubica 
contiene todas las funciones (necesidades) que sustentan la es
tructura social y las que son negadas. En la relación adulto
niño, en su inicio, están todas, y lo están hasta que el lenguaje 
social asume la primacía, negando las que son negadas por la 
estructura, comenzando así el proceso dialéctico. Así pensamos 
que debe ser entendido en principio el concepto de naturaleza 
humana que propone Fromm. Sólo así se puede mantener un 
concepto social de inconsciente junto con un fondo funcional 

iiustancial. 
La cuestión es si esta hipótesis que anda siempre rondando 

la ambigüedad -cosa que propicia la propio hipótesis de 
Marx- no terminará inclinándose decididamente al campo de 

las abstracciones. 
Prácticamente, todos los comentaristas de Fromm y todas 

las alusiOlies que a él hacen otros antropólogos marxistas con
sideran que, efectivamente, el hombre de Fromm es una abs
tracción, un ideal que ha perdido la base real. 

Como la comparación entre posturas diferentes es el mejor 
modo de conocimiento, vamos, aunque sea brevemente, a hacer 
un repaso de algunas de las más significativas propuestas antro
pológicas marxistas. Dejamos de lado ahora la h:pótesis es
tructural porque creemos que ya ha sido suficienmemente con-

trastada. 

EL CARÁCTER DIALÉCTICO DE LA NATURALEZA HUMANA 

IV.3. EL CARÁCTER MARXISTA DE LA DIALÉCTICA FROMMIANA 

IV.3.1. Contraste con otras antmpologías marxistas 

IV.3.l.1. Lucien Seve 

263 

Comenzaremos por Lucien Seve . Marxismo y teoy' dI" por conSIderar a su obra 
teamientos m' la ~ a personaltdad 14 como uno de los plan-

de la cuestió:sa~~~~~~~~f~ad~:~~r~ ~uto de. vista psicológico, 
Seve consid e marxIsmo. 

escritos de ju~;:t~~e a t~~~ ~l pens:miento de Marx, desde los 
individuo concreto e inte ral e ma urez, son una defensa del 
mos sociales que han h:ch~ ~omo. superador de los antagonis
en la que el individuo ~l tiempo una fuerza abstracta 
aquí su magnifico y q~ed~ enaJen~~~. Sería interminable traer 

mmucIOSO anahSlS de los textos de M 
q~e prueban hasta la saciedad que éste buscaba co 1 arx, 
msmo «el desarrollo de l' n e comu-
«el desarrollo de las fuer:!s c~~~~~~~e~o: la er

ecie h~mana», 
dadero reino de la libertad» ya que 1 ~. un .m en .Sl, el ver
hombres nunca es otra c' . « a. 1stona sOCial de los 
dividual» 15. osa que la h1stona de su desarrollo in-

Alth
De formda que Seve no está de acuerdo con la pretensión de 
usser e que Marx rompe 1 1 

problemática ?el hombre o d~ fa ~se~~f~ ~~ su obr~, con la 
por el ,con~rano, que Marx no ha roto con el r;:~a~ ~eve c~ee, 
que mas bIen, rompiendo con el humanism msmo, smo 
lativo, ha sentado las bases para un huma~i~~roamc' entt~f·especu-

El humani . 'f' len 1 1CO. . smo c1entl 1CO es el que vuelve a unir en 1 á 
tlca y la teoría a 1 h b ' a pr c-
forma que sus' posi~~es °c~n~::dkc~o~aess ~~a~!~nes sociales, de 
de .l~s condiciones reales de existencia y no en relvan a través 
lacIOn. De esta forma 'ól d ' a mera especu-
rente dicotomía entre ~s~ír~tu ~ ~~~e~~}~~i~~e treSolver la, apa
es contrario a ésta, sino su abstracc'ó n o que aquel no 

El . d' 'd 1 n. 
proces~n d~v:a~~~~z~~r;t~el:~i~~~!e~~~~l~~t; ~~ntificable en el 
en el trabajo. En el trabajo el h b d .as concretamente om re a qUiere nuevas capa-

14 Lucien Seve, Marxismo teo' . Buenos Aires, 1973. y na de la personalidad, Ed. Amorrortu, 

15 Ver Seve, op. cit., 70-71 das de Marx). pp. (las frases entrecomilladas están toma-
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cidades y necesidades, configurándose así en una personalidad 
concreta. 

También Seve considera a la necesidad 'como concepto esen-
cial de la teoría de la personalidad 16. La necesidad y la p~~so
nalidad que la sustentan se convierten en el ceI?-tro de la POlI~I~~, 
por aquello de que la realización del comumsmo ate~dera a 
cada cual según sus necesidades" y de que la~ relaCIOnes de 
producción capitalista son experimentadas con:o I?~olerables por 
los explotados en su existencia misma como mdIvIduos, de for
ma que, según propone Marx en La Ideología ~lemana, los pro
letarios deben «derribar el Estado para realIzar su persona-
lidad» 17. • 

Seve quiere devolver a la psicología su importa~cIa dentro 
de una ideología que la ha vituperado hasta el máxImo y que, 
sin embargo, propone como objetivo el «Todo pa~a .el hombre., 
que en definitiva se traduce en el «óptimo creCImIento de las 
personalidades en un período dado del desa~Tollo de las fuer.zas 
productivas y de la cultura». No quiere decIr Seve que la pSICO
logía por sí sola vaya a lograrlo. «Pero el comunismo, sólo 'p0d~á 
lograrlo en la medida en que incorpore dentro .de Sl la ~lencla, 
madura de la personalidad. Esto pone de relIeve, mejor que 
ningun~ otra cosa, qué ciego sería el marxismo que la desde
ñara» 18. 

El problema de Seve, a partir de aquí, es cómo sa!var para 
esta ciencia un espacio o entidad sin caer en un socIOlogIsmo 

O Sin ser absorbido por las ciencias sociales, ya que para él 
'd d "t " está claro que no tiene sentido hablar de neceSI a e~ e ~rnas , 

dadas, e inmutables. La necesidad es un produc~o. hIstón~o, .sa
cial, de forma que «lejos de ser la base de la actlvldad pSlqulca, 
es esta actividad la que cumple el papel de base respecto de 
ella» 19. 

Seve se enfrenta decididamente a Sartre, que p~etende que 
el existencialismo viene a cumplir la laguna esencial del mar
xismo respecto del hombre y que sostiene p~ecisamente que la 
necesidad precede al trabajo. El que Sartre I.ntente manten~rse 
en un plano materialista a base de hacer r~dIcar a la"neces~da? 
en la base biológica es considerado por Seve como muy ms~
diosamente idealista". En consecuencia, opone el esquema actI' 

16 Seve, op. cit., p. 17. 
17 Seve, op. cit., p. 18. 
18 Seve, op. cit., p. 25. 
19 Seve, op. cit., p. 36. 
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vidad-necesidad-actividad (A-N-A) al que se derivaría de la con
cepción sartreana (N-A-N). 

Seve entiende que este esquema (N-A-N) supone que la acti
vidad no tendría otro propósito que el de satisfacer las necesi
dades, cayendo así en un modelo homeostático de individuo
sociedad. Piensa que incluso el concepto de deseo que se deriva 
del enfoque de Lacan cae en ese esquema y no explica «el hecho 
psicológico fundamental de la reproducción ampliada de la ac
tividad». 

Tampoco es suficiente con ubicar en la base de la persona
lidad conceptos relativos a la actividad, como comportamiento, 
conducta, pauta, estructura, actitud, etc. Lo fundamental para 
Seve es que la teoría de la personalidad venga dada en función 
de «las contradicciones determinantes que caracterizan. la esen
cia de su objeto» 20. Así, por ejemplo, las contradicciones entre 
excitación e inhibición, irradiación y concentración, análisis y 
síntesis, que se encuentran en la base fisiológica pauloviana. 

La contradicción entre inconsciente y consciencia dentro de 
la concepción psicoanalítica tampoco es realmente dialéctica 
porque termina en una contradicción individuo-sociedad (o he
rencia-medio) que es falsa, porque, si se quiere hacer de los 
datos biológicos algo autónomo, dejan de tener unidad con las 
condiciones sociales y, por tanto, no son contrarias en el sentido 
dialéctico fundamental, y en esa medida, al no expresar las con
tradicciones internas a su objeto, no pueden ser base para sos
tener íntegramente a la ciencia de ese objeto. 

Por otro lado, si los datos que se refieren al individuo son 
en realidad datos sociales disfrazados, lo que resulta a la postre 
es una contradicción entre diferentes datos sociales. Entonces 
lo que Seve propone como objeto de estudio para la psicología 
es el análisis de los «efectos internos de las contradicciones so
ciales». 

Desde esta perspectiva, Seve exige a la psicología, y él mis
mo se empeña en ello, una fundamentación epistemológica. De 
forma que, frente a las posturas pragmáticas, afirma que «la 
psicología jamás alcanzará una cabal madurez científica sin 
hacer también filosofía» 21. 

Todo esto evoca tanto el método como el enfoque from
miano. Fromm busca en Marx y en Freud un fundamento no 
sólo epistemológico, sino empírico, en el caso del psicoanálisis. 
El individuo es para Fromm también ser social, pero no se re-

20 Seve, op. cit., p. 38. 
21 Seve. op. cit., p. 42. 
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duce a las relaciones sociales, o éstas no están libres del fun
cionamiento psicológico. El concepto de situación hum~n~ es 
tan social como psicológico. y el concepto de pote~cIal~dad 
es tan histórico como sustancial y a su vez contr~dIctono Y 
dialéctico. Su historicidad le hace totalmente depe~~Ien~e ~e.las 
condiciones sociales, pero su sustancialidad (tambIen hIstonc.a) 
le permite dar cuenta de los «efectos interno~ ?~ las co~tradIc
ciones sociales». La potencialidad es en def¡mtlv~ el mvel de 
funcionamiento psíquico alcanzado por la especIe y que se 
concreta en necesidades específicas de la naturaleza humana. 
Nivel ineludible ya para esa naturaleza, a menos que una hec~
tombe borrara de la faz de la tierra la mente humana (memona 
y capacidades). Potencialidad que se traduce, de facto, en el 
conjunto de las relaciones sociales. 

Seve busca la fundamentación epistemológica en la obr~ de 
Marx. También para él, como para Fromm, esta obra contIene 
el embrión de una psicología científica. 

Seve considera la Sexta tesis sobre Feuerbach como. autén
tica «acta de nacimiento de la teoría propiamente marxIsta del 
hombre» 22. Pero precisando que la traducció~ debe referir «el 
conjunto de las relaciones sociales» a la esenCIa humana y n~ al 
individuo humano. Si se observa la frase alemana 23, efectlva
mente, ambas traducciones son posibles, ya que la. palab.ra 
"Wesen" tanto puede significar ente o s~r, .c,omo e~encIa. El ~n
terés de Seve en remarcar esa diferenClaClOn estnba en dejar 
al individuo en sí en un plano secundario respecto a las rela
ciones sociales. Las relaciones sociales -esencia humana- está 
claro que son relaciones sociales objetivas, fu~damentalme~te 
económicas y de clase. Estas relaciones determman las re~acIo
nes entre los individuos. Se quiere oponer con esto a la mter
pretación de Roger Garau?y, que es q,uien traduce Wesen Po! 
individuo en vez de esenCIa, yendo aSI a meterse en una p~lI
grosa vía espiritualista, a juicio de Seve. Roger Gar~udy, dIce 
Seve, «reemplaza la definición ma~erialista ~e l~ ~sencIa humana 
por una simple concepci~n re.laclOnal d.el m~IvIduo, ~?S retro
trae de la ciencia de la hIstona a una fIlosofla de la mtersub
jetividad", en definitiva trivial, y que, separada de la ~a.se ~ate
rialista, puede ser perfectamente acep~ada. por un es?mtualIs.t~, 
y se ve incluso arrastrada, de modo mevItable, haCIa el espIn
tualismo. El pecado de Garaudy es haber restau.rado la abstrac
ción "hombre", atribuyéndole de nuevo una lIbertad trascen-

22 Seve, op. cit., p. 65. 
23 Véase p. 261. 
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dente que le confiere a su vez trascendencia respecto «a la 
sociedad y su propia historia, de forma que es él quien "pro
duce" las relaciones sociales» 24. Seve está de acuerdo con Al
thusser en que esta postura reduce las relaciones sociales a 
"relaciones humanas" historizadas 25. 

Quedamos, entonces, en que lo que constituye el objeto de 
la psicología o teoría de la personalidad es el registro del efecto 
en el individuo concreto de las relaciones sociales propias de 
su clase social, ya que «la verdadera riqueza intelectual del indio 
viduo depende enteramente de la riqueza de sus relaciones 
reales» 26. 

No obstante, es preciso decir, ya que hemos mencionado a 
A1thusser, que Seve tampoco está de acuerdo con éste en su 
pretensión de que el marxismo sea un antihumanismo teórico. 
La propuesta metodológica de "lectura sintomal" que hace Al
thusser para leer a Marx es definida por Seve como más sinto
mática de los desconocimientos del lector que los del autor. 

Seve se pregunta cómo será comprensible la lucha de clases, 
si no es factible una articulación teórica entre relaciones sociales 
y hombres reales; porque los estructuralistas, con su afán de 
librar al marxismo de contaminaciones ideológicas, han termi
nado introduciendo corrientes de pensamiento que le son extra
ñas, como es el estructuralismo tal como lo entiende Levi
Strauss, para el cual el secreto último de los hechos no reside 
en las infraestructuras sociales en sentido marxista, sino «en 
estructuras impersonales e inconscientes del espíritu» 27. 

Si recordamos el enfoque psicoanalítico de Lacan y las con
clusiones que se derivan de él, entenderemos mejor cómo es 
verdad que la dirección del proceso histórico radica totalmente 
en leyes formales abstractas a las cuales se somete ineludible
mente el mercado y con él el hombre. Lo impersonal absoluto 
es de hecho el Dios ciego de la historia toda. De quimera epis
temológica y de idealismo y escepticismo histórico son tachados 
por Seve esos resultados, que por supuesto se salen fuera del 
marxismo. 

La Sexta tesis vuelve a convertirse, en la crítica a Althusser, 
en el centro de la cuestión. Althusser traduce también "el hom
bre" (no abstracto) en lugar de "la esencia humana", como 
insistentemente propone Seve. La definición de hombre como 

24 Seve, p. 67. 
25 Seve, op. cit., p. 72. 
26 Marx en Ideología alemana --citado por Seve-, op. cit., p. 66. 
Z1 Seve, op. cit., p. 75. 
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conjunto de relaciones sociales no tiene sentido para Althusser 
y, en consecuencia, el concepto hombre carece de valor cientí
fico. Sin embargo, el concepto de "esencia humana" salva el 
problema, según Seve. Porque esa frase lo que hace es dar base 
real a dicho concepto: «la esencia humana tiene a todas luces 
una realidad)) 28. (Subrayado por Seve,) Lo que hace Marx es 
contraponer a un concepto abstracto e ideal de esencia humana, 
que era en definitiva un tipo de hombre hipostasiado, un con
cepto concreto, científico e histórico, 

La cuestión es ahora el cómo ubicar ese nuevo concepto con
creto en una realidad humana, porque si Seve se empeña, por 
su afán de conferir prioridad a la actividad, negando obsesiva
mente que la esencia se sustantive de algún modo en el indi
viduo concreto, es decir, que se haga inherente a cada individuo, 
no vemos cómo deslindar esa esencia de la esencia de la cosa. 
Si realmente esa esencia posee una realidad, pero no radica 
como tal esencia en ningún ente concreto, la frase de Marx se 
vuelve tan absurda como la encuentra Althusser traduciendo 
hombre concreto, en vez de esencia. Si la esencia es la cosa, 
pues digamos, cosa, y lógicamente donde dice relaciones socia
les -o donde otros dicen relaciones humanas- digamos rela-
ciones de cosas, 

Seve, en su afán por salvar la antropología dentro del mar-
xismo sin conceder al hombre ninguna base de exigencia espe
cífica que no proceda del resultado inmediato de sus concretas 
relaciones de trabajo, termina castrándolo igual que lo castra 
el sistema lacaniano, con lo cual, a pesar de su defensa del 
objeto psicológico, reduce al individuo a un soporte de relacio
nes de cosas que le configuran a su imagen y semejanza sin 
que éste rechiste, porque ¿desde dónde lo haría? ¿Cuál sería 
un posible sistema de valores o de normas de funcionamiento? 
¿Por qué exigir mayor riqueza intelectual? ¿Quién dice que la 
riqueza intelectual sea algo más positivo que la pobreza? ¿Quién 
dice que la relación de trabajo industrial del asalariado sea de 
inferior calidad que la relación de trabajo concreto en la que 
el sujeto concibe la tarea, crea Y produce según su plan? Es 
cierto que este último tipo de trabajo desarrolla capacidades 
en el hombre y el otro lo atrofia, pero ¿ en función de qué el 
hombre va a exigir el trabajo creativo o el trabajo concreto 
-en la terminología marxista? 

La salida de Seve ante estos interrogantes es muy vaga. Ha-
bla de leyes de desarrollo, pero no admite generalización alguna, 

28 Seve, op. cit., p. 77. 
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dado que tales leyes han de h' . 1 ser « lstóricamente relativas I 
19ua que la topología de la personalidad 1 - , a den» 29, a a que correspon-

Estas leyes «son dialécticas y enuncian las f 
de determinación que permiten comprender lao~~~:s~er:rales 
creta de desarrollo en una personalidad singul B.

I 
a con

dido qu t 'd ar». len enten e es a necesI ad, «sin cuya conciencia y do . . -
'mp bl mmIO sería 
1 ensa e una verdadera libertad» 30 remite a l l' 
sociales (?e cada individuo) que constituyen su b:~/;e~~~ofe~ 
«la ley mas ?eneral de, desarrollo de las personalidades es 1 SI, 
rrespondencIa necesana entre el nivel de las ca acidades a co
estructura del empleo del tiempo» 31 Ley que res: ,Y la 
psicológico, ,me su metodo 

El hacer del individuo es la clave de lo 
a ~o que ti~nde, «Cuando deja de aprender,q~: ;!r~o~:l~ia~l!~ 
onenta haCIa el estancamiento' cuando t f ment 'd d ' rans orma sustancial-

e sus capacz a es, su personalidad misma es im ulsad 
sus estructuras profundas)) 32, Esta ley te d '1 P ,a en l' n enCla no es mas que 
a consecuenCIa de la otra más general' 1 . , ' a correspondencIa ne-
cesa~la en~re ~~pleo, del tiempo y capacidades «define las exi-
genczas pSlcologlcas znternas de desarrollo del z'nd"d 33 A ' d' . lVl uo)) , 
tica: q~~t~:pl~~O~e~lt~ar la ley Pl sicológica propiamente dialéc-
f . lempo rea entra eventualmente 
IlC~ co~ las necesidades psicológicas internas de desae;:.of¡~~-

o o ~tante, de aquí no deduce que pueda existir otra le ' 
;-q~e se~Ia general- por la cual la cualidad esencial de la nI. 

la 
urda eza umana en contacto con la realidad, por supuesto fuese 

e crecer, ' 
Al no ser así nada hay que impida un " , 

por la cual una fracción de la humanidad aseOargdaens1tZ~C1ódn socIal r b" ma a a rea-
IZ,ar tra aJos sm contenido, que, en vez de impulsar el ' 

mIento de capacidades mantengan al I'nd' 'd cree1-'S' ' IVI uo en el estanca 
~1~~!O, , 1 ~ealmente no se pueden inferir leyes generales sobr~ 

, nCIa umana -o sobre su naturaleza que tanto d 
sena lo más conveniente al funcionamient~ de la a-, eso 
la mO,derna "organización científica del trabaJ'o" cO:t'llya qd

ue 

taylonsmo estar'" ama o '1' -, la, meJ?r, cumplIda con personalidades escle-
ro 1cas -o mejor ohgofremcas-, Así lo demuestra la psicología 

29 Seve, op. cit., p. 326. 
30 Seve, op. cit., p. 327. 
31 Ibidem. 
32 Seve, op. cit., p. 238 (subrayado por Seve). 
33 Ibidem. 
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experimental. (Y esto es lo que anticipa Huxley en su Mundo 

Feliz.) Después de las agudas observaciones que contiene la obra 
de Seve y sus valiosos análisis del concepto de trabajo dentro 
del contexto categorial del marxismo, muy útil todo ello para 
orientar a la psicología empírica a la observación de su objeto, 
creemos que los resultados a nivel teórico se han quedado cor
tos. De hecho nadie duda hoy en psicología que existe una 
correspondencia íntima y decisiva entre hacer y ser, pero eso 
no hace más que señalar la interconexión de dos campos homo
géneos, si se quiere, pero con identificación propia. 

La limitación de Seve creemos que comienza con su preocu
pación por no dar prioridad a la necesidad, siendo así que en 
un sistema dialéctico, como en la realidad misma, si quedamos 
en que es dialéctica, no hay prioridades. La prioridad del huevo 
o la gallina, entendemos que es un falso problema, propio de 
una lógica aristotélica, no paradójica. Esta obsesión por sacar 
la necesidad de la actividad, colocándola antes o después, es 
una consecuencia lógica de las mentes formadas en sistemas 
aristotélicos, que siguen siendo aristotélicas aún profesando la 
más ferviente fe dialéctica. 

IV.3.1.2. Robert Kalivoda 

Otro punto polémico en cuanto a alternativas conceptuales 
es la diferenciación entre esencia y naturaleza. Kalivoda 34, que 
cita extensamente a Fromm, Y muy positivamente, le critica, 
sin embargo, el haber extendido el término "esencia humana" 
de los Manuscritos al término "naturaleza humana" de El Ca
pital. Kalivoda piensa que esta identificación de ambos concep
tos «ha llevado a Fromm, como psicoanalista, a alejarse del 
originario punto de partida freudiano», «mucho más explicativo». 
Con ello naturalmente tacha de idealista la postura de Fromm. 
Lo que Kalivoda propugna es mantener un concepto de natu
raleza inmediata del hombre, que sería su base impulsiva na
tural o animal, a la que efectivamente hace referencia Marx, 
como vimos por los textos citados a través del propio Fromm. 
Con ello pretende que la biología esté efectivamente presente 
como elemento específico en la dialéctica individuo-sociedad. 
¿ Cómo funciona ese factor en sí mismo? Por la contradicción 
Eros-Tánatos. ¿ Cómo se inter-acciona Y modifica con la socie
dad? Kalivoda toma partido por la hipótesis marcusiana: subli-

34 Kalivoda, Marx y Freud, Ed. Anagrama, Barcelona, 1971. 
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mación no represiva, «La posibilidad d " . 
represiva" se ha convertido de t ~ una sublImación no 
cipal de toda tentativa de sir:~. e ~o ~ ~n la cuestión prin
Marx» 35. Así, no tiene problema;o~ls cr.ItlCa de Freud y de 
aceptar con Herbert Marcuse n afIrmar que «Debemos 
una fuerza esencial que actúa ~~ :11 ~act~r de destruc~ión es 
fuerza que deriva de una deter . d om re. -y no solo una mma a orgamzacio' . 1 
debemos aceptar tamb" ... n socIa - y . len que sm mclUIr el co 
tructlvo en la estructura instint" di' ~ponente des
fícilmente lograremos ex r Iva e ~ eXIstenCIa humana di-
«Freud enriqueció _contfn~:raf~~~:~nslOn~s ~onfl~ctivas» (!!). 
antropología científica con la introdu~o~ l~dlscutlblemente la 
mental, y a su vez Marcuse ha abo t clon : esta fuerza ele
la in.tegración marxista de Freud»I;6~ o el cammo correcto para 

Sm embargo, la postura teórica d K r . 
ción al monismo dialéctico A' e 1 a Ivod~ ,le eXIge la aten-
instinto de vida y de muert~ u SI .qu~. a s~lucI?n. es hacer del 
dole, a su vez, el concepto ~el11: ~~:o vl:~l unzco, permitién
fuerza con la sociedad a través d u l~aclO.n, r~~aclOnar esta 
tal" en cuyo acto «la a resividad

e 
.una. ~ublzmaclOn fundamen

el origen del hombre: e~ el acto d:nstmtlv~ del. ?ombre señala 
de dominio, principio de domi . ,su su~llmaclOn en principio 
hombre» 37. naclOn soczal del hombre por el 

tint~~t~es~i~~: h:C~~:~i~:~!~t~~ ~:~~~~~: ~iaiéctico de. ~os ins-
representa el super-yo, plano de c lt . ~ , a represlOn que 
abocado. Como el marxismo u unz~~lOn al que hemos 
dible y fatal de la actuació~o lUfde ad.mdltlr el carácter inelu
puesto que 1 e asocIe ad como represora 
hombre, Kalfv~: !~c~~:~:r:s precisamente la liberación dei 
"sublimación no represiva" de ~y opor~no el concepto de 
que en toda so'ciedad habrá e arc~se. o cual quiere decir 
gresión básica", «ya que de n~ ~::an~mente .un !~ndo ~e "re
existirá un "principio de realidad". aSI se extmgUIna». SIempre 

De esta forma permanece' 1" lismo: ello _ super-yo en conflic~mp ICIto en es!a teoría un dua-
irresoluble entre individuo-socie~~iu~ ~~ r~fleJo de .un conflicto 
le reprocha a Freud no haber v· t' a IVO a,. C?~SCl~?te de ello, 
tura, que el hombre crea e 1 ~s o q~e «la clvllIzaclOn y la cul
cipio de dominación y de ~ a ~óoca. e la supremacía del prin-

preSl n, tIenen un carácter ambiva-

~ Kalivoda, op. cit., p. SO. 
~ Kalivoda, op. cit., p. 44. 

Kalivoda, op. cit., p. 48. 
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lente, ambiguo, y que dicho principio de dominac.ió.~ Y represión 
participa igualmente de t~l carácter~ 38. L.a poslclOn de Freu~ 
es "abstractamente dialéctlca". Esa dialéctIca debe hacerse con 
creta comprendiendo el conflicto socio-humano desde .~l punto 
de vista marxista, para captar el vínculo entre. re~r~slOn y ~n
riquecimiento de la existencia huma~a. Po: e~ ~Jerclclo del pn~
cipio de dominación la sociedad deVIene h~s~oncamente en enn
quecimiento permanente y continuo de la hbldo .hum~na. De est~ 
forma la propia represión, en sí misma contradlctona, devendra 
en "sublimación no represiva". 

En definitiva, Kalivoda está diciendo que ~n la. ?ase del. pro-
ceso está el instinto de agresividad, cuya subhmaclOn constItuye 
la tarea de la historia. . . 

En la práctica, lo que tiene lugar es una agre~~ón socIal .(0 
poder dominante) a la que se enfre~ta una agreslon revolucIO' 
naria, tan libidonosa como la antenor. , . 

Con esto eleva la agresividad a un<l; ,categ~na esenCIal. T.am
bién en la sociedad socialista la agreslon SOCIa~, la te?denCla a 
la opresión por parte del poder social, se mamfe~t~ra. Por eso 
lo mejor sería «transformar al máximo la agreSIVIdad .en una 
contraagresión permanente y ~m<l;nci~adora que. estUVIera. en 
condiciones de neutralizar las mclmaclones ~gr.eslvas39que tien
den a una opresión social en las formas socI~h~tas» . 

En definitiva Kalivoda sienta las bases teoncas de una re
volución perma~ente, pero saltando de los intere~es, c?ncretos 
de los grupos sociales a un fundamento natural-blOloglco para 
explicar los conflictos entre dichos grupos. . . 

Puestos a valorar el carácter dialéctico, en sentIdo marxIsta, 
de las interpretaciones de Fromm y del autor que. nos ocupa 
_y a su través, de Marcuse y de cuantos freu~~ma:x~s:as luchan 
por mantener un contenido concreto de aCClOn hbldmosa, sea 
la agresión o el sexo, como en el caso de Reich-, entendemos 
qUe la tesi; frommiana de identificación entre r:atur~leza y, e~en· 
cia social cumple más adecuadament~ las eXIgenCIaS teoncas 
del intento, al haber unificado en ongen y de~ar.rollo el, s.er 
biológico Y el ser social, de forma que en este ultI.mo .~sta m· 
serto aquél con todas las consecuencia.s de determm.aclOn mu
tua' por más que en su carácter esenCial son una mIsma cosa, 
s. e~do así que si aparecen como una dicotomía, será por ~na 
Ierversión de ía realidad, por la cual se inte~fieren .en la aCCIón 
~bjetivos ajenos a la relación inmediata sUJeto-obJeto. 

38 Kalivoda, op. cit., pp. 52-53. 
39 Kalivoda. op. cit., p. 61. 

.... 
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Pero, también para Fromm, el origen de esta perversión ra
dica en la existencia activa de un poder que obstaculiza la ten
dencia al crecimiento y productividad intrínseca a la esencia 
humana o al proceso social. Esta intromisión, ajena al carácter 
de la relación en sí, es un hecho social real -provocado por 
condiciones reales de la situación, que se traducen en sentimien
tos-, pero no es esencialmente ineludible a la naturaleza hu
mana ni a la naturaleza del hecho social en cuanto tal. Los 
graves obstáculos a la acción de crecimiento son los que generan 
esa "segunda naturaleza" como un mecanismo de defensa o como 
una perversión de la exigencia primaria, que es siempre crecer 
y crear. Es la actuación de este poder represivo la que crea la 
situación enajenante en la que el sujeto pierde de vista la fina
lidad intrínseca a la relación vital en todas sus facetas. 

No obstante, existe en Fromm otra dimensión de la relación 
dialéctica sujeto-objeto: recordemos la acción necesariamente 
"represora" que ejerce el lenguaje respecto de la amplitud del 
contacto sujeto-objeto. Es ésta, digamos, la única represión au
ténticamente necesaria (ineludible) porque es ella misma la vía 
de conscienciación por la que el sujeto asume su necesidad 
esencial y autoconciencia, constituyendo el núcleo dinamizador 
por el que sujeto y objeto forman una unidad consciente. 

Esta es la base de la esencia humana y su naturaleza misma. 
Esta contradicción necesaria y esencial es el embrión del ser 
genérico hombre. Reproduciendo la paradoja necesidad-libertad, 
esta "represión" es el único camino para la libertad. 

Diríamos que es ésta una "represión liberalizadora", si no 
fuera porque consideramos el término "represión" no proce
dente, ya que entre esta forma y la del primer caso hay una 
diferencia sustancial. La represión que procede de un poder 
autoritario, que se interfiere como elemento extraño a la rela· 
ción, impide el desarrollo lógicamente esperado (en la relación) 
y de ello se derivan efectos secundarios. Este poder puede ejer
cerse -y de hecho se ejerce- introduciéndose en el movimiento 
mismo de materialización de la relación -segundo tipo de "re
presión"-, pero siempre como elemento extraño a la relación 
en sí. Aquí procedería introducir el concepto de ideología tal 
como se entiende en el marxismo. Fromm habla -ya nos he
mos referido a ello- del efecto represor de determinadas pala
bras que materializan tabúes, valores convenientes al grupo do
minante, a la circunstancia, etc. En general, toda palabra vaciada 
de su contenido dialéctico, en tanto que congelación de expe
riencia, es represora. Fromm incluye también en esta dimensión 
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represora la imposición de una !ó~ica de separación radical de 
contrarios como base del conocImIento. 

La que hemos llamado "represión liberalizadora" es, como. ~e 
puede comprender por lo ant~rior, un pr~c~so. de concreClOn 
que en esencia, es totalmente mestable o dmamIco, ya que una 
vez' alcanzada la forma concreta de relación, se vislumbra lo 
que esta forma h~ dejado fuer~, .e~, decir, ha. negado, puesto 
que toda concrecion es una defImc.lOn, e~ decIr, pretende ser 
comprehensiva. Es este proce~~ el melu~Ible. Esta es. la natu
raleza y esencia de toda relacIOn, es d~cIr, de la ~eahdad. Por 
eso, más que reprimir, este proceso lIbera al sUJeto: .le .hace 
capaz y consciente y, en último término, acerca lo objetIvo y 

lo subjetivo. .. ., . 
Se podría deducir de esta dIferenCIaClO? .d~, conflIctos, que 

Fromm, efectivamente, se aparta de la dehmcIOn de la con~,ra
dicción como categoría social y más concretam<:nte co~o lu
cha de clases". De hecho es una de las a~usac~ones ma~ fre
cuentes que se le hacen, y que tiene se~t~do SI se con~Idera, 
más que su posición teórica, su ~oncepcIOn ~~ ~a praxIs. ~o 
vamos a mezclar planos ahora, dejemos el anahsIs de la prac
tica para otro momento. En el plano te?rico, entendemos .que 
no entra en contradicción con el ma~xIsmo de Ma~x -SI es 
posible situarse en un autor por encIm~ .~e ~?~a mterpret~~ 
ción-, por cuanto considera como condIcIon ~l~e qua nO,n 
para la acción de la dialéctica fundamental -dIgamos~~ aSI
la acción contra todo obstáculo que se le oponga. ACClOn que 
será dialéctica también en la medida en que el obstáculo se 
imbrica en la concreción como formando parte de .su. na.tura
leza "como si" fuera la naturaleza de la cosa. La hIpotesIs de 
Fro:Om entendemos que permite comprender conceptos como 
"falsa conciencia" y, por supuesto, la salida de esa falsedad, Y 
con ello, permite entender el porqué de l~ lucha de cl~ses. Por 
otro lado, salva una posible aporía del sIstema marXIsta, cen
trado únicamente en la "lucha de clases" ~omo origen y fun~a
mento del proceso histórico: si el comumsmo es la resoluclO~ 
del conflicto, ¿qué contradicción sustentará entonces la rea.h
dad? La respuesta de Fromm estaría clara: en el proceso hIS
tórico resultante de la lucha de clases subyace un proceso fu~
damental de crecimiento dialéctico, que se desarrolla a traves 
y-a-pesar-del-otro. Se supone que si efectiv~ment<: en. el proceso 
histórico del hombre se liberara del conflleto anadldo, comen
zaría la verdadera historia de la humanidad en cuanto tal. 

Si la práctica hasta hoy nos dice que en ningún m~me~~o 
el hombre se ha visto libre de un poder, de una dommaclOn 
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de un grupo por otro, y así los teóricos ya hablan de nueva 
clase social al referirse a la burocracia surgida en los países 
socialistas, también es verdad que la práctica nos dice que 
junto al "modo de producción" se da una actividad de movi
miento de la realidad que hace surgir el arte, la ciencia y la 
técnica, así como se dan unas formas ideales y materiales que 
responden a exigencias de funcionamiento psicológico que ya 
hemos analizado. No es, pues, sólo la lógica del capital o del 
máximo beneficio la que funciona, por más que ella esté domi
nando sobre el proceso subyacente, pero no de forma absoluta, 
sino dialéctica. De hecho la misma burocracia, que en sí es un 
proceso necesario de racionalización del modo de producción, 
se pervierte al introducir categorías jerárquicas que no respon
den a ninguna necesidad funcional, sino a una falsa necesidad 
de status. 

Podría parecer que la teoría frommiana abocaría a una anar
quía indiscriminada -acusación también presente en los comen
taristas de Fromm-, pero no es así, si por tal se entiende la 
ausencia total de dirección en un proceso. Lo que Fromm está 
salvando precisamente es una lógica de la dirección que no 
radique en el mantenimiento de un orden jerárquico, sino en 
la propia lógica del proceso de las relaciones sociales. Es una 
diferencia de conducción que ha sido puesta en evidencia hasta 
la saciedad por la "dinámica de grupos". Y citamos este campo 
de experimentación psicosocial para traer a nuestro terreno un 
buen acopio de pruebas teóricas y empíricas en contra de la 
otra acusación opuesta, que también se hace a la postura de 
Fromm: la de idealismo reaccionario. Precisamente si a algo 
es opuesto el grupo en funcionamiento -objetivo de Frornm
es a la acción normativa que no salga de la propia evolución 
del grupo. 

Hacemos otra vez la salvedad de que estamos refiriéndonos 
al planteamiento teórico de Fromm, no a la puesta en práctica 
por él propugnada. 

De hecho, en el sistema teórico de Fromm la verdad funda
mental es que la verdad es un proceso, una dinámica. La deduc
ción de unos posibles valores está en función de las necesidades 
de salvaguardar esa dinámica. 

IV.3.1.3. Herbert Marcuse 

Por lo que acabamos de decir, no encontramos acertada la 
crítica que le hace Marcuse 40 a Fromm cuando pretende que 

40 Marcuse, Eros )' civilización, Seix Barral, Barcelona, 1968, p. 219 ss. 
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las leyes dinámicas o necesidades constantes de la naturaleza 
humana aunque susceptibles de historicidad, son a la postre los 
mismos' valores culturales represivos, dando, de. lad.o a~ com~o
nente libidinoso del id, entendido como autentIco mstmto bIO
lógico de vida y muerte, base del principio de placer. 

Si han pasado valores "culturales" al sist:ma de Fromm ha 
sido sólo aquella parte auténticamente revulsIva sustentada por 
hombres que han sufrido persecución -~ muerte en muchos 
casos-, como Jesús, Sócrates, Buda, Spmoza, Marx, etc., lo 
que vendría a probar que más que val~res cultur~les son valo
res "contraculturales" que luego han sIdo domestlcados Y con
trolados por la cultura "oficial". 

Lo que pretende Fromm precisamente es volver a darles su 
verdadera dimensión dinámica. . . 

Marcuse se resiste a vaciar al deseo de su contemdo bIOló-
gico sexual, entendiendo que puesto que la c~lt,!ra actual. se 
monta sobre la represión de este instinto, el obJe~Ivo del.suJeto 
que quiere liberarse debe ser satisfacer es~ sexuahdad p~hmorfa 
y totalitaria que está presente en .su ongen co~o sUJeto. ~o 
una satisfacción en su vertiente gemtal y productIva, como qUIe
re la actual sociedad, sino una satisfacción gratuita y libre de 

normas. " 
El problema es que el baremo para juzgar 10 "cultural . o 

"biológico" de esos contenidos es también cultural, .Y por lo mIs
mo quizá Marcuse persiga el ideal del hombre enajenado, como 

dice Fromm. 
Por otro lado, los "valores" que Fromm atribuye a la perso-

nalidad productiva y que son citados por Marc~se: el cUIdado, 
la responsabilidad, el respeto a nuestros semejantes, el amo; 
productivo y la felicidad -no cita, por ejemplo, la esponta~eI
dad-, no son en sí contenidos materiales, smo f~rmas, actI~u
des que acompañan necesariamente al proceso vItal no enaJ:
nado. Ninguno de esos "valores" exig.e un~ .estructura determI
nada de vida que permita a Marcuse Id.entlbcarla ~on la est;uc
tura de dominación autoritaria; precIsamente SI algo eXIgen 
para su existencia es la libertad para el acto humano. 

Por otro lado, el que Fromm haya subrayado la dimensión 
social de la experiencia humana y, por tanto, del hombre, frente 
a lo biológico, permite que esas actitudes se refieran a c~nte
nidos reales. Si la postura de Fromm puede rayar en lo Ideal 
y utópico, la de Marcuse es necesariamen~e u.tópica. Por o~ro 
lado, la postura de Fromm no rechaza ~~ mstl.nto s:~ual, smo 
que lo hace entrar en el juego de represIOn o hberacIOn que se 
libra en el proceso sociaL 

""" 
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y 10 mismo habría que decir de las relaciones interpersona
les. El que Fromm acentúe este aspecto de las relaciones socia
l:~ no quiere decir que. olvide sus condicionantes y su enajena
CIOn. Como el no mencIOnarlas no querría decir que no se den 
de cierto estas relaciones. De acuerdo que en una situación de 
dominio, en que uno ha asumido, se ha apropiado, del papel 
personal del otro, queda poco espacio para la relación "in ter
personal", pero aún así la ausencia de relación tiene su espa
cio, existe, es una negación, no es la nada. 

Es precisamente esta dialéctica entre formas constituidas y 
formas negadas en la constitución la que permite a Fromm ha
blar con propiedad de necesidades verdaderas y de falsas nece
sidades, y la que le permite fundamentar una finalidad en el 
ha~er . humano ~u~ es en esencia de carácter ético (tarea que 
adjudICa al SOCIalIsmo) y que consistirá, en la práctica, en un 
proceso -nunca una meta- de descubrimiento y realización 
de las necesidades propias de la naturaleza humana. 

IV.3.1.4. Gyorgy Markus 

También este aspecto es refutado por otro antropólogo mar
xista: ~y.orgy Markus. Considera Markus 41 que el concepto de 
potencIalIdad en Fromm supone entender la historicidad del 
ser humano como un despliegue de algo ya dado en el hombre 
en cuanto tal. 

Si queremos entrar en esa discusión volvemos al problema 
de las prioridades en la acción. Digamos -de acuerdo con el 
criterio seguido al hablar de Seve- que es en la primera acción 
trans~ormadora (dond.e están dialécticamente implicados sujeto 
y objeto) donde radIcan todas las potencialidades humanas 
tanto para el sujeto como para el objeto. Y la acción transfor~ 
madora misma es una necesidad de la situación del ser hu
mano. 

Para el mismo Markus está claro que la actividad es condi
ción indispensable para que el ser social sea el ser del hombre: 

«El hombre no es pura pasividad, no es la impronta de su 
entorno material y social. Como ya se ha dicho, los elementos 
de su entorno no se convierten en momentos intrínsecos de su 
individualidad, sino ~n la medida en que se los apropia, esto 
es, como consecuenCia de su propia actividad» 42. 

41 Markus, Marxismo y antropología, Grijalbo, 1974, p. 76. 
42 Markus, op. cit., p. 31. 
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Bien entendido que esa apropiación del objeto no se refiere 
únicamente a su disfrute, sino que «el hombre se apropia de 
nuevas potencialidades esenciales humanas, de nuevas propie
dades y capacidades humanas», además de que <<incluye en su 
campo de actividad ámbitos cada vez más amplios de fenóme-

nos naturales» 43_ 
La diferencia con Fromm estriba en que Markus entiende la 

capacidad como «transposición de determinadas conexiones na
turales objetivas a la esfera de la actividad del sujeto»- Enton
ces de lo que el hombre es capaz -¿por qué?- es de «trans
formar en leyes, en principios de su propia actividad un ámbito 
cada vez más amplio de conexiones y regularidades naturales» 44_ 

Por supuesto que estas leyes <<00 son leyes de su propia natu-

raleza biológica»-Si Markus entiende que Fromm ha querido decir que las 
potencialidades están dadas en la biología como un absoluto 
abstracto, se equivoca. Pero lo que sí es verdad es que las leyes 
de funcionamiento psicológico que Fromm considera inherentes 
a la naturaleza humana, si bien se derivan del tipo de ubicación 
en el medio que el sujeto humano se desarrolla -su situación 
existencial-, no dejan de ser exigidas por la constitución bio
lógica, aunque nada más sea que por la ausencia de determina-

ción instintiva. Pero además no son las mismas leyes de funcionamiento a 
que se refiere Markus, contra las que el mismo Fromm no ten
dría nada que oponer, ni por lo que se refiere a su naturaleza 
ni a su origen, las defendidas por Fromm. 

Las leyes de funcionamiento a que Fromm se refiere, como 
vimos, son exigencias de la naturaleza de lo psíquico en cuanto 
objeto también real, existente; yen cuanto tal son también parte 
de la actividad. Por tanto, la apropiación del objeto, que efecti
vamente tiene las consecuencias respecto al hombre que enu
mera Markus, sufre a su vez la acción de otras leyes específicas 
del sujeto que denuncian el modo de apropiación. 

y es ese modo de apropiación _positivo o negativo- el que 
permite hablar de falsas y verdaderas necesidades. Porque aun
que las necesidades tengan carácter histórico en su contenido, 
por cuanto su objeto es histórico, también es cierto que se dan 
en una matriz de necesidades formales, no sólo de carácter 
lógico, a las que pueden o no satisfacer en todo o en parte. 

Claro que esto supone dar carta de naturaleza al tipo de 

43 Mllrkus, op. cit., p. 14. 
44 Mllrkus, Marxismo y antropología, Grijalbo, 1974, p. 15. 
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funcionamiento psicológico 1 cionado a nivel de signific~c~:' ~n e f~ndo, es mantener rela-
todo con el resto de la natu 1 e orglamsmo humano como un .. ra eza en a que -y de la 
orgamsmo VIve incorporándol que- ese 

En la difer~nciación de e ~ c?mo pa.rte de sí. 
está la divergencia entre Ma' sk a msFtancIa de auto significación 

, r us y romm 
Markus identifica func' . ,: 

El trabajo humano, entená~~~~~~to t pSIqtCO c~~ consciencia. 
«produce y supone necesariamente

O 
u rans ormaCIOn del objeto, 

animal de necesidad y objeto de s . ~a rup~ura de la función 
tendra el ser .. con.sciente y el s~r.aut~;:'~~s~?~~:~; d~\ ~:::J;' 0:;. 

a conSCIenCIa tIene una doble función' » . 
como "reproducción intelectual" de 1 . porr ~n dIado, «aparece 
como <da "producción espiritual" de t r~.a 1 a », ~ por otro 

~~~:,,;~Sq~:lf;e:oi~;i::Cralizan por. ~ed:~e~~ \~S a~~7:'~:;¿~ 
lingüística, en todos sus a~;:c~~~~Icable, cap~z de expresión 
sentido, pues el conce t d . . o. es marxIsta y no tiene 

~~~. ~'. i~~~;":'~~::~~!:s~:;'~=;1!;~~. 'l~n~~;:'f:~~rd~ 
«SItuaCIOnes y relaciones en las cuales el ind:J?d e orn:

ado 
de 

~~s~:t~~~o:~~a~l ~:c~~iz~r te:lame~te s~ ind~~~d~~li~aá~~~P~ 
hacer humano <<O e a mt~ncIOnahdad que acompaña al 
o "reducción fen~~~n~~~Cg~~:'~ ~~ sle prueb~ po: vía de intuición 

, . d' a conSCIenCIa en cuanto s 
en-sI mme Iatamente percibido y sent' d 49 D er
consciencia no es en realidad'" 1 1 o» .' : forma que <,la 
existente", y su orientación o ~I~O ~ con~cIencIa. de la práctica 
igual.mente del carácter materi~r .:.:~?~~~f~d obJetu~l ~e sigue 

Sm embargo, en su afán de salva J . ,e esa practIca-» so. 
te al determinismo del obJ' eto m t

r l~ al.ccIOn del hombre fren-

f 
. ' a ena Iza esa consc'e . 

«ormas propIas de actividad o" . , 1 nCIa en 
inequívocamente la realidad onrol ,bletIva~IO~:> . que «subrayan 
del elemento consciencia» 51 M' ogIca y a cIsmundaneidad" 
de «formas del cerebro hu~an~s c~.n~:e~amente habla incluso 
he:edadas- a través de las cuale;-l;sr~;;i,:~enteh producidas y 
o madecuadamente consciente a través d 1 se ace adecuada , e as cuales se capta 

: M?rkus, Marx!smo y antropología GriJ' lb 1974, p. 35. 
Markus, op. cit. p 36 ,a 0, 

~ lbidem. ,.. 
48 lbidem. 
49 M?rkus, op. cit., pp. 35-36. 
50 Markus, op. cit. p 37 
51 M" ' .. arkus, Marxismo y antropología, Grijalbo, 1974, p. 37. 
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e interpreta la realidad y que, por lo tanto, motivan las acc.io
nes, son ellas mismas "fuerzas materiales", no ~eros reflejOS 
pasivos de la vida social, sino factores codeterm~nantes ~e la 
reproducción y de la transformación de las relaclOnes Y situa-
ciones sociales» 52. • •• " 

Quiere salvar así Markus la "específica ~ctiVLdad postttva 
de la consciencia para la apropiación del obJe:o, de. forma que 
ésta no constituya una mera receptividad pasIva, SInO que lo~ 
objetos aparezcan a la conscienciación como ele~entos de SI 
misma. Así, «el hombre se apropia de su ser ommlateral de un 
modo también omnilateral, o sea, como h?~bre to:al». . 

Dos son, pues, los resultados de la practIca SOCIal: contem-
dos o significados Y formas de actividad mental. . 

Markus encuentra, sin embargo, en el total paralelIsmo e~tre 
funcionalidad psíquica y objeto exterior, .~n proceso que tIene 
«una determinada orientación, una evolucwn: un. des~~rollo que 
Marx caracteriza en los Manuscritos económlco-fIlosoflcos. como 
"humanización" de los sentidos» 53. Es un proc~~o de un~ver.sa-
l
· . , ue no equivale a una simple ampliaclOn cuantItatIva 
IzaclOn q d . l" , de la 
de los conocimientos. «En el proceso e umversa IzacIor: 
consciencia humana se altera la consciencia mis~a, e Incluso 
el carácter de la actividad consciente en su relaclOn con el su
jeto y en su relación con el objeto» 54. 

En definitiva, Markus se está refiriendo a un ca~bio ~uali
tativo del pensamiento humano similar al qLle l~ pSIcologIa ge
nética considera en la evolución del individuo concreto: de un 

ensamiento mágico y concreto a un pensall.ténto. abstracto. 
~e llega así a una apropiación espiritual de. ;05 obJ~tos. Para
lelamente se producen «no sólo nuev~; ~apa~JQ~des: .SInO nuevas 
necesidades históricas, como la "curIosIdad cIentI~Ica: ,la nec~
sidad estética y la religiosa, la necesidad de realIzaclOn auto-
noma de fines propios, etc.» 55. • • 

Markus no duda en considerar a este mOVImIento de mate
rialización del proceso histórico como «un importante rasgo on-

tológico». 
En el ente en cuestión se mezclan dos aspectos: .~no refe-

rente al conocimiento de la cosa, que en su progreslOn va de 
lo subjetivo antropomorfo a lo obtetivo, que consiste en la con
sideración teórica de la cosa en SI: 

52 Markus, op. cit., p. 37. 
53 Markus, Marxismo y antropología, Grijalbo, 1974, p. 40. 
54 Markus, op. cit., p. 40. 
55 Markus, op. cit., p. 42. 
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«los sentidos ... se han convertido directamente en teóricos 
en su práctica. Se comportan respecto de la cosa por amor 
de la cosa misma ... »56. 

Nada tendría que oponer Fromm a este aspecto de la natu
raleza humana que se transforma en el proceso histórico. Ya 
hablamos, no obstante, de esto, en otro capítulo y vimos cómo 
en ningún momento de ese conocimiento evolutivo desaparece 
el momento primario de signo emocional auto-referente. 

El lenguaje instrumental que está en la base de esta evolu
ción cognitiva permite el ejercicio metonímico cada vez más 
alejado del objeto concreto, pero bien entendido que nunca 
desaparece el ejercicio metafórico auto-referente, de forma que, 
si se hubiera perdido este contacto con el objeto a nivel cons
ciente, sigue operando a espaldas del sujeto. 

Aparte de las consecuencias que de esta presencia del hom
bre en toda relación cognitiva se deriven para el conocimiento 
mismo, el hecho es que en el origen de la relación también es
taba "el hombre". No se puede hablar de trabajo o actividad 
transformadora en el sentido humano sin que en todo momento 
de esa actividad exista un hombre que trabaja. Y aquí viene el 
segundo aspecto de la ontología del proceso histórico: la evo
lución de las necesidades. Markus habla de "nuevas necesida
des" y especifica: la necesidad de curioridad, añadiendo el adje
tivo de científica; pero sigue especificando: necesidad estética, 
religiosa, de finalidad ... 

Necesidades todas ellas que hemos analizado a través de 
Fromm como presentes siempre en todo acto humano en cuanto 
tal, algunos incluso presentes en la naturaleza animal. Lo nuevo 
de estas necesidades puede estar entonces en su adjetivo para 
aquellas que admitan adjetivo, es decir, que puedan sufrir mo
dificaciones en su forma de dirigirse al objeto, modificación 
que de todos modos no afecta a la matriz. 

El mismo Markus se plantea el problema de la presencia 
constante del hombre en toda relación o movimiento de la cosa, 
intentando salvar la posibilidad de conocimiento objetivo -sólo 
posible para una subjetividad, por otra parte- en el hecho de 
que «el hombre es capaz de conocer la realidad no sólo a tra
vés del prisma subjetivo de sus necesidades, sino también -pues
to que esas necesidades mismas son tendencialmente universa-

56 Marx, citado por Markus, p. 43. 
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les- según la "medida intrínseca" del objeto, o sea, objetiva
mente» 57, 

No parece lógico negar después de esto una potencialidad 
a la naturaleza humana, aunque sea entendida ésta como un 
concepto relacional dialéctico. La existencia de una potenciali· 
dad que opera en el plano real como exigencia formal (de ne
cesidad y capacidad) y de funcionalidad comprehensiva y total 
respecto a sujeto y objeto es efectivamente una ontología, his
tórica y sustantiva, en todo momento del proceso, por más que 
evolucione en la identificación de sí misma. 

Es esa existencia ontológica concreta e inmediata a la acción 
-a todo momento de la acción-, que tiende a asumirse y con 
ello a trascenderse en la producción, la que permite a Fromm, 
creemos que con todo derecho, hablar de "falsas" y "verdade
ras" necesidades en el sentido en que él lo hace, que, en defini
tiva, es en el sentido de fundamentar una ética de la acción. 

Markus ha tocado otro punto que en principio parece estar 
en contradicción con otro aspecto de la antropología frommia
na. Nos referimos al concepto de conciencia. 

Tal como lo plantea Markus, está claro que identifica con
ciencia con contenido, lo que implica identificar a su vez función 
y objeto -dado que los contenidos son siempre "conciencia 
de algo". 

Por ese camino el hombre es ajeno al carácter ontológico de] 
proceso histórico. Es la cosa la que -¿por qué?- tendría una 
dirección hacia contenidos de valor y cualidad. La conciencia es 
para Fromm contenido -social e histórico-, pero es también 

función. 
Es precisamente esa función -o fondo matricial de necesi-

dad-libertad- la que sitúa al sujeto respecto del objeto, con 
el carácter tendencial de omnicomprensión Y producción uni
versal que le caracteriza como humano. Esa función es una 
necesidad radical respecto del objeto, que no se da en abstracto 
por supuesto, sino que tiene una existencia real y sustantiva. Ya 
hemos hablado suficientemente de ello. 

IV.4. LA FUNCIONALIDAD O PRAXIS HUMANA 

Esa necesidad radical motriz, que tiende a unir sujeto y ob
jeto, es la que es objeto de conocimiento en la auto-conciencia. 
Es esa funcionalidad la que se capta en el insight o resolución 

01 Markus, Marxismo y antropología, Grijalbo, 1974, p. 44. 

r 
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del problema -o conflicto- que está presente en toda praxis 
yen .tod? ~?rendizaje humano, y es la que se capta en el insight 
-o IntUlclOn- del conocer metafórico auto-referente, en cuyo 
instante desaparece toda dualidad y toda parálisis. 

Entendemos que sólo la aceptación de este momento en toda 
experiencia humana -que dentro del sistema de Fromm sería 
la participación del momento presente, infinito y eterno del mo
vimiento que constituye la naturaleza- permite configurar una 
antropología en la que el hombre, además de ser el ser social 
pueda tener autonomía, e imprimir una finalidad a él adecuad~ 
dentro del proceso histórico. 

El trabajo como auto-actuación, la sociedad y universalidad 
del ser humano y la consciencia como apropiación productiva 
del objeto están implicados en ese tipo específico de funciona
lidad, así como la posibilidad de "libertad para". Otra cosa es 
que por excesivo celo en defender esa zona de sustantividad 
inherente al sujeto de la relación -no tiene sentido hablar de 
sujeto aislado- ~e caiga en la práctica en un idealismo que ex
trapole y abstraIga esa funcionalidad convirtiéndola en ideal 
des~arnado, ,r~duciendo así al ?ujeto a un solipsismo o espiri
tuah~mo estenl, en el que el sUjeto pierde contacto y, por tanto, 
pervIerte !a propia funcionalidad. Peligro contrario al que se 
corre pomendo el acento en la sustantividad de la cosa hasta 
que se erradica ,de ella su c~mponen~e de funcionalidad subje
tIva, cayendo aSI en una socIahdad SIn sentido ni sentimiento 
que m~s bien se reduce al. mismo solipsismo estéril -y, po; 
tanto, Insano- de la antenor opción. 

Tanto en una abstracción como en la otra el ser humano 
está alienado de. su ser: en el primer caso d; su ser social y 
en el segundo alIenado de su propia relación con el sentido del 
s~r social. Dimensiones las dos que no se dan por separado, 
SInO que son parte de una misma alienación, porque sólo uno 
es el se~ del hombre: la praxis social. La cual es negada igual
mente SI, separando teoría y práctica, se reduce ésta a uno u 
otro polo. 

,La praxis h~man~, consciente, social, universal y libre, es la 
medula de la hIstona y lo es desde el primer acto humano en 
cuyo momento se manifestó la específica funcionalidad humana. 

Y en la medida en que las estructuras sociales se convierten 
en obstáculo para esa funcionalidad, la praxis social consciente 
s~ vuelv~ praxis revolucionaria, so pena de convertirse en prác
tIca enajenada, con las consiguientes secuelas. Nadie mejor que 
Fromm ha fundamentado, a nivel teórico, la necesidad de esa 
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praxis revolucionaria. Otra cosa es el modo concreto en que 
deba ser llevada a cabo. 

Como el modo concreto de la praxis social depende del con-
cepto que se tenga del conflicto dialéctico, consecuenteme?-~e 
con lo dicho acerca de la represión, mientras exista represlOn 
social ahí estará el conflicto condicionante de la acción. Este 
aspecto que Marx ha analizado tan exhaustivamente hasta en
contrar la "lucha de clases" como definición económico-social 
de dicho conflicto, es entendido por Fromm en un plano más 
bien psico-social: la lucha del individuo por conseguir espacios 
de acción autónoma. Se trata de una acción contra un modo de 
organización que restringe la libertad del individuo, que. ve 
determinada su tarea, su función social, su status, y su vIda 
privada de modo imperativo Y externo a su propia capacidad 
de decidir. Se trata de una acción contra el tipo de poder más 
cercano a cada individuo. Con esto, en cierto modo, se aleja 
del centro de análisis marxista. Y aunque en su teoría haga 
referencia a la explotación de unos hombres por otros, la ver
dad es que no entra en el análisis de las causas. Por lo qu~ lo 
mismo pueden provenir de un insano deseo de poder de ongen 
psíquico que de la distribución de la propiedad de los bie~es. 
El hecho es que siendo el patrocinador de los Manuscntos 
de Marx en Estados Unidos, en los cuales ya está iniciado 
el análisis socio-económico de las causas del conflicto social 
-además de los Manuscritos en su obra Marx y su concep
to del hombre ha introducido otros textos en los que Marx 
se refiere claramente a la dialéctica de la lucha de clases 
y al concepto de fuerza productiva como elemento dinamiza
dor-, el hecho es que, a la vista del resultado de la nueva es
tructura de poder creada en los países socialistas, el análisis de 
Fromm, como el de otros muchos sociólogos críticos, se vuelve 
al fenómeno del poder considerado en sí mismo. Es en este 
punto donde su sistema empieza a inclinarse hacia consid~ra
ciones más bien psicológicas Y donde su ética puede convertIrse 
finalmente en una tabla de buenas intenciones o de recetas 

"polí tico-morales". 
No es que el problema del autoritarismo o autoridad irra-

cional sea un falso problema, sino que corre peligro de conver
tirse en una abstracción teórica estéril a fuerza de extrapolarla 
del resto de condicionantes reales. 

Queda así determinada una posible fisura que separa la hi-
pótesis antropológica de Fromm de una de las notas más carac
terísticas del sistema marxista. 

El mismo acento en el poder frente a la iniciativa individual 
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C~:n0 nódulo consti~u~ente ~e la personalidad lo separa tam
b~en de la cara~tenstlca mas acusada del psicoanálisis freu
dIano, que acentua el sexo. 

¿ Quier~ eso decir que se separa de ambos sistemas en aquello 
que constItuye su característica esencial. 

, ~a respuesta no es tan clara como quieren la mayoría de sus 
C:ItICOS, so?re t~do marxistas, para los que, en efecto, Fromm 
nI es marXIsta nI es freudiano. 

Fromm, hemos visto, se mueve dentro del planteamiento de 
ambos autores. Y si llega al marxismo lo hace desde la propia 
lógi~a de las cat~gorías freudianas que estaban abiertamente 
h~clendo referenCIa a lo social como constituyente del hombre. 
SI algo qued~, en buena l?gica, del funcionamiento psíquico 
frent~ al SOCIal es el funclOnamiento dialéctico inconsciente
conscIente que el psicoanálisis pone en evidencia con el subs
trato de substantividad funcional que ello conlle~a. 

El ~a1to a. lo soci~l estab.a dado ya por Marx, era lógico que 
l?~ pSIcoana.hstas mas sensIbles a esa dimensión del psicoaná
lIsl~ se volVIeran hacia su sistema. Lo había hecho Reich y lo 
hanan Marcuse y Fromm a continuación. Los planteamientos 
de R~ich, sin e?lbargo, a .fuerza de conservar la categoría sexual, 
t~rmman perdIen~o de, VIsta lo social. Los de Marcuse ya hemos 
VIStO. que, en su mteres por salvar la pulsión erótico-agresiva, 
termll~an. ~bogando por una sublimación no represiva en que 
los pnnclplOs del placer y. de :~alidad coi~cidan en una utópica 
socIedad resultante del eJerCICIO de la lIbido pre-genital poli
morfa no utilitaria. 

Muchos. de los planteamientos de Reich son recogidos por 
Fromm, qUle.n relegando el sexo se centra en el poder, categoría 
que le permIte mantenerse en la realidad social sin perder las 
categorías psicológicas. 

Si nos ~ituamos e.n el planteamiento marxista, por lo que 
llevamos VIStO, es eVIdente la necesidad de un desarrollo del 
con,c~pto d~ ho~bre que dé sentido a la crítica de la economía 
pol~tlca, mas alla de la mera evolución económica de las fuerzas 
SOCIales. Porque de esa evolución no se deduce la superación 
de la enazenación del ser humano. El hecho de que la nueva 
fuerza SOCIal aSUl~a la dirección del proceso productivo no trae 
como, consecuencIa una nueva organización del trabajo por el 
~ual este pase a ser trabajo concreto y no fuerza abstracta me
Jor o ,reor rem~nerada. Como tampoco la mayor participación 
en:l consumo. del producto social quiere decir que no se siga 
enajenado .del m~smo .. Cuando Marx definió el trabajo enajenado 
con una tnple dImenSIón: enajenación del producto del trabajo, 
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. eta humana) Y del ser social, es 
de la actividad mIsma (concr

b
, ndo en métodos concretos 

. d 1 del hombre esta a pensa . d ' 
decIr, e. ser. , ' ban la división del trabaJo, a emas 
de orgamzaCIOn que .provo,: 1 b' enes de producción, causa 
de la propiedad l?nva~~ e e~:ar 1 ue con la propiedad social 
primera de. la enaJen~cIO~., P y del ~roducto social, se ha supe
de los medIOS de pro UCCl~)il ue éste vuelva a tener 
rado la división del trabaJO: d\ forma ~ trabajador -el hom
carácter humano: que de el ?d t~n~ay conocimiento del objeto 
bre- su product~, una~ ca~:c~e a u~a integración consciente en 
-por tanto, de SI-, a em l' tu e su propio ser, es total
el ser universal Y social. que cons. 11 :e traduce otra vez en es
mente ingenuo. La proPledad

t
. SOCl~a división social del trabajo' 

t de poder y se man lene 1 h m truc uras . ' "f Isa conciencia" en que e o -
que perpetúa las ldeolog~as ya. La enaJ' enación no 

. t dommado- se enajena. . 
bre _domman e y, " ino que encierra una exigencIa 
es sólo una categon~ econ~mlca, s es inherente al acto humano 
de funcionalidad. PSlc~~ocla~ic~~~ ica con vertiente social es tan 
como tal. Esta. dlmensIOn PI g 'mica. Sus consecuencias se 
empírica y eVIdente como a ~o:r~ método político o adminis
manifiestan en~relaz.adas Y no a . s resolviendo sólo la di
trativ? que e~lt: dIchas tO~:~~u;~~~ien la sociología ~mpíric? 
menslón :conomlca. E~o l~ también la sociología marxIsta "ofl
empresanal y debe sa er

l 
trales sindicales sean cada vez 

cial". El hecho de que as cenoncretos de organización del tra
más sensibles a los p~oblem~~t~d desde la gestión a la ejecución 
bajo en toda su ampha mag cÍ conciencia del carácter de la 
de l.a tar~~, apunta a ,:na tomaue enosotros lo vemos. . , 
enaJenacIOn en el sentl~o ~nd q que realiza tareas de ejecucIOn 

Pero no sólo el asa a~Ia t mente la enajenación, también el 
sufre más o menos conSClen e . sma enfermedad, porque la es
resto de las clases sufren la mIrado enajenante para los miem
tructura es, en m.ayor o m~~~: ~eter~ina, es decir, para todos. 
bros cuyas relaCIOnes SOCI t ., "del poder la volun-

. " 1'1' "la "contes aClon ' 
La indiferen~l~ po ~ lca , en la cosa pública, la defensa 
tad de partlclpa~ dlrectame~~e d por el dinero y los intereses 
de relaciones socIales no ~e Ia as ue apuntan a la disfunción 

. s a la relación son smtomas q 
aJeno 1 ' anización social. . ., 
grave que padece a org 1 nflicto originado por el eJerCIcIo 

Pensamos por ello que e co. ro ia de la situación ele-
del poder, que extra~ola una ~~CI~~ ievi~rte sobre la situación 
vándola a la categona ~e st~t 1 1unción ejercida, tiene sentido 
determinándola por enCIma e ~ 

. t r'a marxIsta 
dentro de l~ propIa. eo l lvi dar el conflicto de clases o 

La cuestIOn estnba en no o 
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grupos sociales so pena de convertir en estéril el conflicto de 
poder, al centrarle en su dimensión psicológica, olvidando que 
ésta sólo es operativa en su dimensión social. 

Por tanto, el planteamiento del conflicto de poder y libertad 
como nódulo determinante no se contrapone a lo esencial de los 
planteamientos freudiano y marxista. Otra cosa es que el con
flicto se origine en torno al sexo o en torno a la propiedad de 
los medios de producción. Ambas son hipótesis que tratan de 
explicar el nódulo. Y probablemente son falsas o ciertas en tanto 
pretendan ser excluyentes o sólo indicativas. Normalmente una 
propiedad va unida a la otra en todo el reino animal. Como 
venimos afirmando, en la dialéctica de la naturaleza nada es 
antes que nada. Lo que quiere decir que es absurdo hacer extra
polaciones de elementos a menos que tengan un mero carácter 
didáctico o explicativo a efectos de diferenciar variables de la 
función. 

A nivel racional, cuando ha entrado en juego la acción trans
formadora del objeto que conlleva una "libertad de" y tiende 
a una "libertad para" que es esencialmente universal, el con
flicto poder-libertad se hace realmente operativo y dialéctico. 
La universalidad como tendencia -y como necesidad, ya que 
el ser social en que se materializó la funcionalidad humana es 
la materialización de la situación del sujeto, insoslayable para 
todo individuo de la especie-, convierte en contradictoria toda 
división social del trabajo que hace que el ser social se frac
cione y se convierta en obstáculo a la universalidad. 

Toda institucionalización que no esté originada en la funcio
nalidad de la situación que implique la "libertad para", está 
basada en la acción restrictiva de un grupo social -o de un 
individuo- frente a la libertad del otro. 

Contra lo que pudiera parecer, Fromm no está recusando 
todo tipo de conducción o de autoridad. Una cosa es dirección 
y otra, poder. Recuérdese que, vencido el poder como acción 
represora del proceso evolutivo, queda siempre un conflicto dia
léctico entre lo constituido y lo no constituido. 

Lo constituido, la situación, la palabra, implica siempre un 
saber -o autoridad- sobre la cosa, que es necesario, esencial 
e instrumentalmente. Pero ahora ese saber o "poder" es parte 
de la misma funcionalidad. Se trata de la autoridad de la razón 
en la praxis, en su dimensión humana omnicomprensiva, no me
ramente técnica o instrumental. 

La cuestión es que el conflicto poder-libertad, tal como lo 
presenta la teoría frommiana, no se separa de las tesis marxis
tas, aunque se considere como categoría esencial del sistema 
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de Marx la propiedad privada como origen único del conflicto. 
Entendiendo que esta causa no está negada por Fromm, como 
tampoco niega la función del sexo sino en cuanto se lo quiere 
convertir en el único elemento de referencia para el conflicto. 
Fromm no sólo no niega que el poder económico acompañe 
siempre a la institucionalización restrictiva de la situación hu
mana, sino que lo afirma con Marx. Pero Fromm piensa que 
la socialización de los medios de producción por sí sola no eli
mina el conflicto del poder como status. 

En buena lógica habría que deducir de la hipótesis de Fromm 
sobre las potencialidades primaria y secundaria, que la tenden
cia a la universalidad, que se deriva de la "libertad de", se 
transforma, por la visión amenazante del medio, en su contra
ria: la tendencia a lo seguro, a lo constituido. De donde se de
duce _y efectivamente así lo afirma Fromm- que es el miedo 
el mecanismo psico-biológico de origen social o relacional, el 
causante del conflicto añadido al conflicto dialéctico esencial. 

De ahí su hincapié en infundir al hombre fe en sus capaci
dades de todo tipo: morales, físicas e intelectuales; en infun
dirle esperanza en sus posibilidades de desarrollo Y voluntad 
de alcanzar su ser activo y productivo como única vía a la feli-
cidad, es decir, a la vida vivida. 

Desde este momento, en que Fromm elige un solo elemento 
condicionante de la acción -el imperativo psico-moral-, corre 
el peligro, como otros teóricos, incluidos sus maestros, de me
terse en la vía única, en la que la teoría, separándose de la 
práctica, se vuelve estéril en un inútil recorrido de ida y vuelta. 

Sin embargo, su planteamiento encierra un decidido Y fun
damentado llamamiento a la acción directa del sujeto en su si
tuación, es decir, a la práctica social. El que Fromm no haya 
desarrollado por aquí su método hasta concretar un determi
nado tipo de acción social, no invalida la operatividad del plan-

teamiento. 
Por su método psicoanalítico podemos ver cómo vacía a la 

situación psicoanalítica de presupuestos teóricos y de autoridad 
dominante para dejar libre -incluso de objetivos- a la relación 
que la constituye. Ese vaciamiento de imágenes constituidas 
(reales o imaginadas) que aprisionan la relación, es precisamen
te el objetivo de la acción psicoanalítica, ya que paralelamente 
comienza a darse la relación real, es decir, la cura. 

De igual modo, las relaciones sociales tendrían que vaciarse 
de objetivos ajenos a la relación en sí para dar paso al trabajo 

concreto. 
El trabajo concreto (o actividad productiva) como objetivo 
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-como propugna Ma~- es volver a unir teoría y práctica, mo
I?ento en el ~ual estana superada la división del trabajo. Y abo
lIda la autondad dominante. 

Ese vaci~miento en modo alguno significa desprecio de las 
fuerzas domm~ntes.' s~~n económicas, biológicas o de lenguaje; 
p~r el c~nt;a~lO, sIgmfIca que todas ellas recobrarán su dina
mIsmo dIalectIco en un todo estructurado que es el trabajo con
cre~o. del hom,hre, esenc~almente l~bre y productivo. Trabajo o 
actIvIdad OI;nmcomprensIva del objeto social, que desarrolla las 
fue~z~s SOCIales de producción, que reintegra al acto humano 
la lIbIdo ? fuerza vital, que ~e articula en lenguaje como pro
ducto s?cI~l.por el que <:1 s1;lJeto se hace consciente del objeto, 
de su sIgmfIcado para SI mIsmo y de su propia funcionalidad. 
Es. volver .a dar a la manifestación vital su sentido de totalidad 
e mtegracIón. 

. Es~e. primer nivel del método frommiano en el que se plantea 
y JustIfIca un método, con~ideramos que es coherente y válido 
como superador de los dIferentes reduccionismos en que se 
puede caer dentro del psicoanálisis o del marxismo 

Otra cuestión es el análisis del momento práctico del método 
del contacto hombre-sociedad, de la formación del individu~ 
concreto. 

Con este análisis iniciamos otro capítulo: el que dedicaremos 
a la teoría de la personalidad. 

10 
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